
IGNACIO DE SANTILLÁN

eReunidos los verdaderos y legítimos
católicos de Cabezada del Arcipreste, sa-
ludan al salvador de la fe y acreditado
religioso administrativo, cuyos pies be-
san, y se ponen á su lado para verter la
última gota de sangre en defensa del
aprcciable Concordato que acaba de sa-
car de su cabeza.—Juan Chamorro, José
Chamorro, Emeterio Chamorro, Nieolasa
Chamorro de Chamorro, Lino Chamorro.
—(Siguen las firmas.)*

«Excelentísimo señor, etc.—El que sus-
cribe, cerero y extrompeta de la última
y gloriosa campaña carlista, remite á us-
ted el adjunto talón, para que mande re-
coger una vela rizada y dos kilos de buti-
farra, como-tesíimonio'cle admiración por
el futuro Concordato, que es cosa buena y
ha gustado mucho en esta su casa.

Con recuerdos de mi señora y besos; de
los niños, queda de usted seguro servidor,
q.. b. s. m., —Primo Llunguet v Fcnols.—
Castellfuliit 24 de Junio de 190L»

Ante estas pruebas de admiración na-
cional, do los párpados de D. Antonio se
desprenden dos nítidas perlas...

¡Dos lágrimas que fueron á caer sobre
las monchetas presidenciales!

—¡Y'o soy así, Pepito. Y á propósito: ¿si-
guen recibiéndose adhesiones de provin-
cias*'

—De todas, señor, de todas.
—Sácalas y léelas; eso confortará mi

atribulado espíritu
El secretario lee: •

—¡Y pensar que un hombre tan á la pata
la llana va á implantar en esta nación
reformas trascendentales y á devolver á
las conciencias la tranquilidad de que ca-
recían! ¡Pensar que un hombre que come
judías trata mano á mano con la Santa
Sede!

menestral, llevando á la boca esta senci-
lla legumbre.

LülS TABOADA

Es verdad que el abrirlos de par en par al pú-
blico, el poner á su disposición en todo momen-
to cuantos recursos encierran, cuesta dinero,
exige gastos para el personal de vigilancia y el
destinado al pronto servicio; pero mucho puede
conseguirse con sólo persuadir al empleado de
que ocupa su puesto, no para cerrar el paso al
visitante, como si entrara en casa ajena, donde
va á estorbar, sino para ser su guía en la man-
sión costeada por el contribuyente para su pro-
pia enseñanza y mejoramiento.

En mi sentir, ha sido una torpeza grandísima
eso de tener cerrada la Exposición de Bellas Ar-
tes, excepto los domingos, á lá multitud de los
que no pueden ir en el expresado día ni gastar-
se una peseta para visitarla en los restantes.

Y precisamente hacia esa multitud ha de mi-
rar siempre el Estado, porque es la más necesi-
tada de servicios gratuitos en cuanto se refiere
á enseñanza y cultura, monopolizados desgra-
ciadamente aquí por escaso número.

La cosa es más censurable si se tiene en cuen-
ta que las Exposiciones son bienales y aun trie-
nales, como la presente.

Este hecho merece alguna consideración.
Conviene designar tres días á la semana para

los visitadores de pago. Se necesitan holgura y
silencio para el estudio de las obras dé arte, y
esto se consigue poniendo precio á la entrada;
mas, satisfecha laexigencia de los observadores
y estudiosos, hay que atender á la "curiosidad,
matizada de veneración, con que la masa, el pú-
blico, va á las Exposiciones artísticas, si se
quiere, si se desea la difusión de la cultura.

El público debe tener libre acceso á nuestras
Exposiciones, por lo menos tres días á la sema-
na; de otro modo, el gran suceso artístico pasa
sin consecuencias de ningún género para multi-
tud de gentes.

Hasta hace poco, nuestros Museos han per-
manecido cerrados para el público, excepto el
de Reproduciones que, gracias al Sr. Riaño, de
gratísima memoria, fué desde su fundación para
el público desde el amanecer a! anochecer.

En todo se refleja la tradicional repugnancia
del Estado español y de nuestros burócratas
hacia la extensión de laenseñanza, de la cultura.

Las Bibliotecas yGabinetes, y todavía bastan-
tes museos, sostiénense para darse el placer de
una especie de custodia idolátrica de los objetos
atesorados.

do, llenando materialmente los salones, el vivo
interés que le inspira el arte.

Y, sobre todo, una razón de equidad. El
criterio jurídico dominante, el que ha inspi-
rado las leyes proyectadas é inspira la con-
ducta de la autoridad respecto á las huel-
gas, es muy restrictivo. Cohibir la cesación
x-oluntaria en el trabajo y obligar á la huel-
ga en domingo, no parece justo.

Ahora el Instituto de Reformas sociales
estudia y prepara esa reglamentación. Poco
será el mayor cuidado para que la ley no
resulte un enorme perjuicio de la clase tra-
bajadora y de la economía nacional.

A la ley se han adelantado la acción de
la iglesia y la costumbre; casi todas las in-
dustrias descansan ya- en domingo, por
acuerdo de patronos y trabajadores, fiay
huelgas y litigios por la duración de la jor-
nada y por la cuantía del jornal,pero nunca
por el descanso. Numerosas profesiones, la
de la imprenta inclusive, lo tienen estable-
cido en turno semanal; y si no se las ex-
ceptúa de la ley, se verá que el propósito de
ella es la celebración obligatoria del domin-
go y no el descanso. Todo esto ha de mirar
el Instituto de Reformas sociales para estu-
diar la aplicación prudente de la ley, sin ha-
cerla muy extensiva.

Toda esa ley es un error. Ya que el so-
brante de obreros permite el descanso sin
3a interrupción de la obra, no había por qué
privar de 50 jornadas en un año á ninguna
industria, en un país de tan pobre produc-
ción. Pero el error de más gravedad es la
imposición del descanso con carácter gene-
ral, sin determinación de las excepciones.
El arbitrio ministerial es el que ha de esta-
blecerlas en la reglamentación variable de
la ley; de modo que el régimen del trabajo,
toda la producción, estará siempre á mer-
ced de un ministro que toque y retoque el
reglamento.

La oferta excesiva de brazos es una cau-
sa de la infimidad de los jornales. No hay
manera de hacer una ley que dé trabajo á
los muchos que lo necesitan y lo piden, y
que lo imponga á los que lo rehusan; pero
ya hay una ley que impone el descanso á
los pocos que trabajan.

Los héroes de la última aventura son el
ministro de Alemania, Sr. Zimmerer, y el
Sr. Desprez, á cuyo cargo estábala Lega-
ción de Francia .eñ Haití y que ha sido
trasladado recientemente á Santiago de
Chile, para donde saldría en breve.

Iban ambos diplomáticos dando un pa-
seo en coche, cuando fueron atacados á
pedradas por los soldados de un cuerpo
de guardia.

Parece que esta agresión brutal tiene
cierta correspondencia con la última re-
volución desarrollada hace pocos meses.

El nuevo Gobierno ha acusado al prece-
dente de una dilapidación de determina-
dos fondos del Estado y de haber emitido
en 1903 billetes falsos delBanco Nacional.

También fueron encausados por supo-
nerlos cómplices algunos extranjeros que
desempeñaban altos cargos. Esa es la cau-
sa de laagresión de que han sido víctimas
los representantes de Francia y de Ale-
mania. .

Incidente dipI©mátic-o en Haití
Son casi tan frecuentes en Haití los in-

cidentes diplomáticos como las revolucio-
nes. "

• -

LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES
El conde de San Luis y su jefe, el minis-

tro de la Gobernación, no son curiales ni
leguleyos: son hombres políticos obligados
á una más amplia visión de la realidad; y
de la realidad cohocen lo bastante para-no
ignorar que rigores como los empleados con
los Sres. Santillán, Moriones, Micieces y
demás jóvenes republicanos, son ineficaces
en el orden jurídico, inútiles en el social, y
sólo provechosos á la causa perseguida y á
la popularidad y al prestigio de los que sin
jactancia pueden mostrarse como víctimas.

Ni la ley provincial, ni el Código, ni la
ley de Enjuiciamiento permiten á la autori-
dad gubernativa el encarcelamiento de los
ciudadanos cuando se trata de perseguir en
ellos verdadera delincuencia. Para eso está
el juez. £1 gobernador, en todo caso, ha de
poner á su disposición los detenidos.

Pero ¿es que había delito alguno ni falta
que pudiera ser corregida gubernativamen-
te con la consabida multa de 500 pesetas
en el hecho de dar unos vivas en despobla-
do, sin que ellos se encaminaran, como no
podían encaminarse, á soliviantar, para la
reolución y cambio de régimen, los ánimos
de una hueste apercibida y conjurada? .

El Tribunal Supremo responde negativa-
mente con repetidas sentencias, y cuando
todos los Tribunales del mundo vinieran
ahora á declarar cosa distinta, todo el sen-
tido político de la Restauración, la misma
conveniencia de la Monarquía habrían de
pronunciarse contra semejantes movimien-
tos de regresión.

Pero ni la de éste ni la de sus compañe-
ros, puestas en salvo ya las consideracio-
nes que merece personalmente el goberna-
dor de Madrid, dejan á todas luces de ofre-
cer los caracteres dé la más violenta y decla-
rada arbitrariedad.

El conde de San Luis tiene en todas par*
tes, y de todo tiempo bien acreditadas, la
discreción y la cortesía; pero en puesto de
tal ajetreo y de tan continua excitación como
el gobierno de Madrid, no es imposible que
la más urbana y comedida persona se en-,
tregüe á ciertos movimientos de mal humor.

No otra explicación hallamos á la detec-
ción del Sr. Santillán.

Somos cariñosos amigos del conde de
San Luis, gobernador de Madrid, y de don
Ignacio de Santillán, director de ElEvange-
lio. Con esta sincera declaración, debemos
librar cualquiera sospecha de parcialidad en
pro ó en contra de cada uno de aquellos se-
ñores; no podríamos ensalzarlos ni depri-
mirlos á capricho; opondríanse á ello afec-
tos leales y verdaderos. Yesto dicho, ren-
dimos sencillamente un homenaje á la jus-
ticia, protestando desde luego contra la de-
tención del Sr. Santillán ysus compañeros.

La del Sr. Santillán fué ordenada en des-
usados términos: desde el despacho del go-
bernador pasó á la cárcel; y la orden fué,
más que un acto reposado y reflexivo, el
producto demasiado circunstancial del enojo
ó la ira sentidos por una autoridad que de
pronto pierde la paciencia.

Y¿por qué esperarán aún comprador algunos
paisajes de Meifrén, de Gomar, de Sobrada, un
muchacho admirable, cuyo lienzo del parterre
no tiene precio; los de Julio Romero de Torres,
el de Verger, el pequeño de Huertas, los arago-
neses de Gárate, los'de Rusiño!; Rincón de taber-
na, deGraner; el déla Sra. Francés (D.a Fernan-
da), algunos otros paisajes, y, sobre todo, las
obras notables, que rio escasean, de muchachos
nesesitados de protección?

Los condes de Casa-Valencia, el bello paisaje
de Aguado que se titulaEl descanso.

D. Antonio Ruiz Ocaña, un paisaje de Sánchez.
Total, 18 cuadros.
Otro día nos ocuparemos de la Escultura y

Arte decorativo.
En el catálogo figuran 1.531 obras de Pintura.

Sólo se han adquirido 18.

El Sr. Lerrox, otro pastel del mismo.
D. Augusto Comas, Tarde de invierno, de An-

dreu. .
D. S. J., Paisaje de Sierra Nevada, de Ruiz

G. Morales.

D. Manuel Longoria, La Puerta del Sol, de
Martínez Cubells y Ruiz.

El Sr. Gutiérrez Solana, uno de la Srta. Alcai-
de y otro de Sánchez Picazo.

El Sr. Tovamona, dos pasteles bellísimos de
Ruiz Luna.

El primer adquirente de pintura fué el mar-
qués de Tovar, cuyo nombre vióse al pie del ad-
mirable cuadro de Sorolla 5o/ de la mañana
desde los primeros días de la Exposición.

D. Gustavo Baüer también ha adquirido otro
cuadro de Sorolla, el no menos admirable que
se titulaDespués del baño.

D. Ignacio de Peñalver, el hermoso lienzo de
grandes dimensiones titulado Murmuración, de
¿rugada.

El marqués de Urquijo, De vuelta de la rome-
ría, interesante lienzo de Díaz Olano.

Ún desconocido, la oración hondamente sen-
tida por Alvarez Sala en el que se titula La pro-
mesa; su propietario destina este lienzo al Museo
de Pintura contemporánea.

Cuadros adquiridos.— S. M. Ja Reina ha
adquirido tres acuarelas de la Srta. De Texidor.

Los Príncipes de Asturias, el retrato de Doña
Isabel II, obra de Prado.

F. A.

sespe Lumumm

La Junta directiva de la Sociedad de Obreros
Albañiles de Logroño ha dirigido una circular
á los patronos, comunicándoles el acuerdo por
el que fijan el tipo de los jornales y las horas
de trabajo. Para manifestar su conformidad dan
un termino de cuarenta y ocho horas á los pa-
tronos. —C.

• Logtoño 27 (8J30 mañana).
Alas cinco de la madrugada han marchado á

Ceniceros el secretario del gobierno, e! juez ins-
tructor de la causa con motivo de la catástrofe
del puente de Torre Montalvó, el comandante
de la Guardia civil y otras personalidades.El presidente saluda, clava en el espejo

Jos inteligentísimos ojos para admirar los
rasgos característicos de su talento incon-
mensurable, y vierte las siguientes perlas:

—Hoig-árame muy mucho que los que
me suponen soberbio y desmedido en mis
ansias guhornamenteles, me viesen ahora
con la Cuchara en la mano, cual modesto

ñemñLiDñD eóMieñ
Mientras los liberales, influidos por las

asechanzas del demonio, protestan con
más ó menos frenesí contra las negocia-
ciones entabladas entre nuestro Gobierno
y el Vaticano, el presidente del Consejo,
que acaba de comer en plácida y dulce
compañía las rnonehéías consuetudinarias,
dice, sonriente y feliz;

—Parece imposible que un estadista co-
mo yo, uri hombre de mi altura, un inte-
lectual de mi fuste, sea tan sencillo. ¡Gus-
tarme las judías estofadas! ¡Qué modestia
ía mía!

—Éso le enaltece á usted, D Antonio; el
comer monchelas le^col oca á usted á una
gran altura, queridísimo jefe y amigo en-
trañable—exclama uno de los alli pre-
sentes. .

—Ño es ésta la primera prueba que me
das de tu admiración, Pepito.

—Ni Cavour, ni Bismarck, ni ninguno
de esos hombres que han pasado por gran-
des estadistas, han tenido rasgos geniales
corno el de que se trata. ¡Ah, señores! El
genio se revela en todos los actos, por in-
significantes que parezcan. Un Maura co-
miendo judías es algo así como si Júpiter,
reí que lanza rayos y aniquila dioses, des-
cendiese de su trono flamígero para ca-
sarse con una patrona de casa de hués-
pedes.

—¡Bravo, bravo!—gritan los demás ad-
miradores domésticos.

Del 30 de Mayo al 4 de Junio, oscilan entre
225 y 360.

Del 6 al 17 de Junio, entre 100 y 200.
Del 18 al 25 de Junio, entre 70 y 100.
Trátase de entradas de pago, que son las que

dan idea del número de personas curiosas ó afi-
cionadas al arte que se han gastado la peseta
por satisfacer una necesidad del espíritu. Entre
éstas hay que incluir el reducido número de las
consagradas aquí á estudios estéticos.

A las entradas de pago hay que agregar: las
de los expositores, que son gratuitas; las de los
doce ó catorce periodistas á quienes se ha facili-
tado, pase como revisteros de la Exposición; las
de escasos favorecidos y las de personas que
desempeñan determinados cargos oficiales.

Sólo los domingos ha estado abierta al públi-
co la Exposición, yen todos ellos ha demostra-

Del 18 de Mayo, en que se abrió, hasta el 28
del mismo, las entradas diarias oscilan entre
450 y 650.

Las entradas.— Hasta ayer, 26, iban expen-
didas 9.549 durante los cuarenta días que lleva
abierta al público la Exposición; poco más de
200 por día.
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probable

Rioseco 27 (9,10 mañana).

Hace cuatro semanas oue los patronos y los
-obreros agricultores celebran algunas juntas
para ponerse de acuerdo en los trabajos de re-
colección. Los obreros piden 42 duros de solda-
da y la manutención, cuatro carros de paja, una
hora de descanso al almuerzo, dos á la comida
y cuatro por la noche.

LAS REFORMAS MILITARES —ídem promoviendo á la plaza de teniente
fiscal de Valladolid á D. Juan Morlesín y Soto.

—ídem promoviendo á la plaza de fiscal: de
Toledo á D. Alberto Concellón.

—ídem nombrando fiscal de Logroño á don
Antonio Martínez del Campo.
- —Ídem trasladando á magistrado de Toledo á'
D. Natalio Gumiel Morago.

—ídem id. á magistrado de Huesca á don
Francisco Cálvente y Barroso.

—ídem id. á igual plaza de la de Lérida a don
Maximiliano González Agüero.

—ídem id. á magistrado de Gerona á D. Ma-
nuel Reñaga Sáenz. . ...

—ídem nombrando magistrado de Bilbao á
D. Mauro Santiago y Portero. - -—ídem promoviendo á magistrado de Zamora
á D. Avelino Alvarez Camino.

—ídem nombrando' magistrado de Ciudad
Reala D. Francisco .Botana. . ..

—ídem id. de Oviedo á D. Rafael Gómez Ro-
bledo!

—ídem jubilando á D. Ángel Estrada, magis-
trado de Granada.

—ídem promoviendo á magistrado de Grana-
da á D. Lorenzo Dehesa Sagaste. A

—Ídem nombrando magistrados de Las Pal-
mas á D. José María Esperanza Sola y á don
Claudio Gómez Calderón.

Majestades y ñlfezasEstos días laPrensa de-Santiago yVigoviene
estimulando á los elementos de valia de las res-
pectivas poblaciones, á fin de que se estudie .la
forma de abolir la mendicidad en la vía pública,
mediante la creación de una institución destina-
da á tal objeto;

En Pontevedra^ hace tiempo que se ha inicia-
do el pensamiento de fundar una institución
que sirva para evitar la. mendicidad pública, y
á tal objeto la Sociedad Económica ha estudia-
do la -cuestión,-redactando las bases y regla-
mentos que, .en.su día, someterá á la considera-
ción del Ayuntamiento de esta capital. .

Esta corporación está formando un padrón
de pobres, como dato necesario para resolver
respecto á la conveniencia de plantear el pro-
yecto de que se trata.- •

LA MENDICIDAD
Desde hace mucho tiempo la mendicidad es

un .problema pavoroso, planteado en toda la re-
gión gallega.

Su densidad de población y la pobreza de su
suelo peñascoso hacen que la miseria tome in-
cremento, y. ahí están, para- atestiguarlo, las
procesiones, de. mendigos.que merodean por va-
lles y riscales, y ios miles de gallegos que emi-
gran á tierras lejanas; empujados por el infor-
tunio. . .

LOS POBRES MARROQUÍES

Cumpleaños
Hoy cumple treinta.y cuatro años el

.Príncipe .D Jaime de' ÍJorbón, que nació;
e.n.Yerey (Suiza) el 27 de Junio de 1870,
siendo el único hijo varón que tuvo el Prc-

:.tendiente'D-. Carlos de su matrimonio con
la Priiicesa.de Parma-,-doña Margarita,
.que. se. casó en Frousdorf el 4 de Febrero
-de 1867 y murió .el 29 de Enero de 1893. ..

D, Jaime será.uno de .los .Príncipes más
•ricos de Europa cuando reciba la.heren-
cia que le dejó la condesa de Chambord,
y que ahora tiene en usufructo su padre
b. Caries.-Está soltero.y sirve en el Ejér-
cito; de Rusia, pero sin tomar una paute
muy activa en la campaña. -Sus aficiones
más decididas son la. navegación aerostá-
tica .-y el automovilismo, que ya le ha oca-
!sionado algunos percances.

En Baviera
En cite antiguo reino están cansados de

vivir en perpetua Regencia, y como el
ReyOthoñno mejora ni hay esperanzas
remotas de que."recobre la razón, se pien-
sa en despojarle de la Corona y nombrar
Rey al hijo del actual Regente, el Prínci-
pe Luis, casado con la archiduquesa Ma-
ría Teresa de Austria Este, que dejará
bien asegurada la sucesión de la Corona,
porque tiene hijos y nietos.

El jueves pasado se celebró con una
fiesta. íntima'en Ximphemberg el cumple-
años de la Infanta doña Paz, esposa de
D. Fernando de Baviera.

EN EL TEATRO ESPAÑOL

El objeto de su viaje—el aparente al
menos—consiste en saludar personalmen-
te al Presidente de ia República.

Interrogado acerca del acuerdo franco-
inglés, califica éste de afortunado y feliz,
tanto para las dos naciones como para
Marruecos, aunque eludiendo entrar con
los reportéis en. elfondo de la cuestión, pre-
textando haber hecho recientemente un
viaje de ocho meses para fines militares y
religiosos, que le ha impedido seguir de
cerca la tramitación de los asuntos.

I RUSTRO DEL SULTÁN EN PARÍS
Ha llegado á París el ministro de la

Guerra de Marruecos, El-Mehedi-El-Mene-
bhi. procedente de Marsella.

En la estación fué recibido por Mr. Píat,
uno de los más distinguidos miembros del
Cuerpo diplomático, en representación de
Mr. Delcassé.

Inmediatamente se trasladó al palacio
del Elíseo, donde le acompañaron buen
número dé secretarios y de^servidores» lla-
mando poderosamente la atención entre
éstos dos criados negros, admirablemente
vestidos con ricas túnicas de seda roja.

El ministro es joven, moreno, con po-
blada barba negra y de aspecto simpá-
tico. ' -

Es discreto, sagaz y dotado de admira-
bles condiciones de diplomático hábil é
interesante.

EL REY A SALAMANCA
Un periódico de Salamanca da como

seguro elviaje de D. Alfonso á dicha ca-
pital el día 1.a de Octubre, para presidir la
apertura de curso de la universidad.

Parece que la visita está acordada en
principio desde elverano anterior, en una
conferencia que celebró con D. Alfonso el
actual alcalde de Salamanca. El Rey D..Alfonso XII se encerró'aquel

verano, para llorar la pérdida de sus amo-
res, en el triste palacio de Riofrío, y la po-
lítica de Ía Restauración siguió identificada
con las ideas modernas, que permitieron go-
bernar al partido liberal, formarse la izquier-
da dinástica y ser embajador del Rey don
Alfonso XII en París el duque de la Torre,
ex Regente del reino.

La Reina Doña Mercedes, tan joven, tan
buena, tan hermosa, tan adorada, siguió el
triste desuno de los Orleans, que ocupan
poco tiempo los Tronos. Cuando en la Se-
mana Santa del. año en que se. casó salió
con la Corte á visitar los Sagrarios, el pú-
blico la aclamó con entusiasmo. Llevaba un
vestido de terciopelo color granate y manti-
lla de encaje, blanca, y estaba hermosísima.

Fué la última vez que salió en público.
El triunfo del palacio de San Telmo en Se-
villa, que fué para el Palacio Real; de Ma-
drid lo que Palais Roya! de París para las
Tullerías, habitadas por !ó's descendientes
de Luis XVI, duró poco.;

Madrid admiró á ia joven Reina, que vino
de Aranjuez, donde había vestido las galas
nupciales. Sus padres, los duques de Mont-
pensier, y sus hermanos los condes de París,
la acompañaban, y venía también con ella
la Princesa de Asturias, que había ido á re-
cibirla, y que fué la madrina en nombre de
su abuela la Reina Doña Cristina.

Doña Isabel no vino á la boda. Había he-
cho un gran sacrificio en aras del amor que
profesaba á su hijo, dando el consentimien-
to,- pero no quiso asociarse públicamente :al
júbilo de su hermano.

" • Aquel cumplido caballero, después de de-
clarar con nobleza castellana que no iba á
decir nada contra la hermosa Princesa, por?
que los ángeles—añadió—no se discuten,
pronunció un enérgico discurso contra fá
boda y el duque de Montpensier, diciendo
que aquel enlace sería e! triunfo y el pre-
mio de la más negra de las ingratitudes.

Pero el enlace se verificó, á gusto de! Go-
bierno presidido por el Sr. Cánovas del Cas-
tillo y á gusto de las oposiciones liberales,
que en aquella unión veían el triunfo de
sus ideas.

Los moderados históricos., que se opusie-
ron á lá renuncia de la Corona que hizo su
Soberana en favor de su hijo,.sé opusieron
también á ía boda, llevando sti voz en el
Congreso el más respetable cíe todos, el sV-
ñbr Móyano.

Era doña Mercedes deOrleans la-hija en-
cantadora de los duques de Monlpensier.
Poco más de diez y siete años tenía cuando
se casó con su augusto primo.', el 23 de
Enero de 1878, y hacía dos días qüeTiabía
cumplido los diez y ocho, cuándo' abandonó
este mundo, el 26 de Junio del mismo año,
pues nació el día de San Juan de 1860.
Pasó por el Trono como una nube; como
una sombra,.y de su existencia "de Reina
puede decirse lo que de'la vida de 1?. fosa:
que duró el espacio de una mañanad . .

afirmación más de que la Restauración' nó
se divorciaba del espíritu de! movimiento
nacional de 1868. - '.'.'"- . :

Esta boda del hijo de doña Isabel IJ;.re-
cién instalado en el Trono restaurado; con la
hija del que había contribuido poderosa-
mente á la Revolución de Septiembre, fue
una hueva confirmación de la abdicación
dé la Reina, de los tristes destinos y Una

LA REINA DOÑA MERCEDES
Hoy hace veintiséis años fué un día triste

en Madrid: yacía en tierra, vencida por la
muerte, una Reina\joven y hermosa, que ha-
cía pocosmeses había entrado en el Regio
Alcázar despertando las más lisonjeras es-
peranzas.
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í oda la correspondencia de carác- I
fer adminish'afivo debe dirigirse alñd- \
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El Rey de Lisboa sin novedad
Nos escriben de Lisboa:
«La llegada del Rey I). Carlos, procedente de

Evora, donde ha asistido á las fiestas de aquella
población, ha puesto término á-Ios-rumores de
hace algunos días, pues el Monarca parece dis-
frutarla más completa salud.

i El pueblo de Lisboa le acogió con vítores
I desde que salió de la estación de Terreiro do
{ Pazo, respondiendo el Rey con afables sonrisas.»
' Fabra.

Felicitamos, pues, á !a ¿Junta directiva de la
Sociedad «Miguel Echegaray» por el gran éxito
que ha obtenido durante todas las representacio-
nes, y por las inmensas y justas simpatías que
ha sabido captarse de la buena sociedad ma-
drileña.

Esperamos, y podemos aventurarnos en ase-
gurar que el público selecto y distinguido que
tan gustoso asiste á tan agradables espectáculos
tributará el homenaje que merece la gran ac-
tividad del cuadro artístico.

Merece también citarse, entre las simpáticas
actrices, á la Srta. Xifra, que, tanto en el papel
de Petra, en Caridad,.como.en el de Julia de La
praviana, estuvo admirable, tributándosele una
gran ovación y haciéndola salir durante la repre-
sentación varias veces en e! proscenio para reci-
birlos merecidísimos aplausos por su brillante
trabajo.

Esta noche dará su última función de tempo-
rada la referida Sociedad:se pondrá en escena el
aplaudido drama El abolengoy el juguete La co-
cinera.

Se representó primero la preciosa comedia
Caridad, y luego la conocidísima Praviana. En
estas dos comedias estuvieron todos los aficio-
nados del grupo dramático muy acertados, me-
reciendo particular mención el director de esce-
na, Sr. Renovales, en el que pudimos admirar y
aplaudir una vez más las grandes dotes que po-
see como actor.

Anoche celebró una función extraordinaria la
Sociedad «Miguel Echegaray» en el teatro Espa-
ñol, á beneficio del representante de este coli-
seo, D. Eduardo Calvo, á cuyo fin se prestó
gustosa y desinteresadamente la sección artísti-
ca de la referida Sociedad.

SOCIEDAD MIGUEL ECHEGARÁY

—Ídem fiscal de la de Órense á D. Manuel Je-
sús Caramés.

—Ídem nombrando presidente de la de Caste-
llón á D. Pío Alvaro Luceño.

—ídem declarando excedente á D. Manuel
Rodríguez Bérriz, magistrado electo de Pam-
plona.

Firma de firacia y Justicia
El Sr. Sánchez Toca ha puesto esta mañana á

la firma de S. M. los siguientes decretos:
Nombrando canónigo de la catedral de Valen-

cia á D. Ignacio Ibáñez Arribas.
—Declarando renunciantes á los Sres. D. Hi-

lario María González, D. Trifino Gamazo, D. Es-
tanislao Giner, D. Publio Hurtado, D. Facundo
García Arango y D. Angelino Estelíer, fiscal de
la Audiencia de Toledo, presidente de la de Cas-
tellón y magistrados de las de Zamora, Málaga
y Barcelona, respectivamente.

—ídem trasladando á magistrado de la de Bar-
celona á D. Manuel Ibáñez.

• De modo que en nuestras tropas, la dirección
de! mando y de !a administración requiriría
veinticinco generales.

En el Estado Mayor central habrá un jefe, te-
niente general; un segundo jefe, general de divi-
sión, y un general de brigada. Total, tres gene-
rales.

En la Inspección general de establecimientos
de instrucción é industria militar, figurarán de
plantilla: un inspector, teniente genera!, y cuatro
generales; tota!, cinco.
0

, —..«., _...*.v.
La plantilla de la Dirección general de los ser-

vicios de la Cria caballar yRemonta será de dos
generales: un teniente general, director, y un
general de brigada, secretario.
. En las dependencias anejas al ministerio se-

guiremos teniendo nosotros: de plantilla, un di-
rector general de Carabineros, teniente general,
y un secretario, general de brigada. Un director
general de la Guardia civil,teniente general, y
un secretario, general de brigada. Un comandan-
ie general de Alabarderos, teniente general, y un
segundo comandante, general de división. Y un
comandante general de Inválidos, teniente gene-
ral, y un segundo jefe,general de brigada. Tota!,
ocho generales.

Veamos lo que acontecerá en nuestra nación,
si, por satisfacer el amor propio del actual mi-
nistro de ia Guerra y por obedecer las olímpicas
indicaciones del omnipotente jefe de nuestro
Gobierno, se aprueba esa autorización que la
Cámara popular está discutiendo.

Nosotros tendremos en el ministerio de la
Guerra un subsecretario, general de división, y
seis jefes de sección, generales de brigada. (Pres-
cindimos aquí, como lo hicimos al ocuparnos
de Francia, de la Administración v Sanidad Mi-
litar).

_ Es decir, que la plantilla de generales del mi-
nisterio de la Guerra es de dos generales de di-
visión y siete de brigada.

En las dependencias anejas al ministerio de
la Guerra, que son: el Consejo Superior de la
Guerra, las ¿"untas técnicas de las diversas ar-
mas y Cuerpos y las Comisiones especiales, no
hay, de ordinario, HI UN SOLO GENERAL DE PLAN-
TILLA. Los generales que presiden todos estos
organismos ó figuran en ellos, se eligen éntrelos
que.tienen mando ó cargo en París ó desempe-
ñan destinos próximos á aquella capital.

De modo que, exclusivamente destinados á la
dirección del mando y de la administración de!
Ejército, hay en Francia nueve generales tan
sólo. . '. \u25a0 '\u25a0'\u25a0\u25a0

, En Is vecina" República, en el gabinete par-
ticular de! ministro hay un general de brigada;
en el Estado mayor general del Ejército, uno de
división y tres de brigada; en la Dirección de
Infantería, uno de brigada; en la de Caballería,
otro de igual categoría; en la de Artillería,uno
de división, y en la de Ingenieros uno de bri-
gada.

Y cuando de estas cuestiones tratemos, de-
mostraremos también, con innegable claridad,
que todo eso de «los cuantiosos gastos», «la po-
lítica económica», etc., etc., en la mayoría de los
casos, y tratándose de organización militar, no
es más que una pantalla tras la cual siempre se
ha escondido, con perjuicio para el Ejército, ó la
-incompetencia, ó la falta de alientos y de ener-
gías para vencer torpes imposiciones y destruir
.rutinas y egoísmos personales.

Adelantándonos un poco á estos trabajos
comparativos de la organización militar nacio-
nal con algunas de las extranjeras, vamos ahora
nada más que á cotejar muy ligeramente el alto
personal que en Francia hay al frente de la di-
rección del mando y de la administración de su
Ejército, y el que habría en España si las refor-
mas del general Linares, para desgracia del país

-y desventura del Ejército, se llevasen á la prác-
tica.

. Tenemos el propósito de ir exponiendo paula-
tinamente.en estas .columnas la síntesis de la or-
ganización militar de las naciones más impor-
tantes de Europa, para demostrar, en subsi-
guientes estudios comparativos, que si nuestro
Ejército no se halla mejor organizado de lo que

'está, es porque los ministros de la Guerra que
hasta ahora hemos tenido no han sabido, en la
forma técnica, llenar cumplidamente su come-
tido.
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EM PONTEVEDRA

Y EL EJÉRCITO FRANCÉS

KASABAL

ministrador de

Reasumiendo: Francia, con un contingente
anual de unos 200.000 hombres, ypudiendo po-
ner sobre las armas 3.500.000 hombres instruí-
dos, con nueve generales dirige el mando y la
administración de_su Ejército.

A España," con ün contingente anual de unos
80.000 hombres y no pudiendo apenas llegar á
poner un millón de hombres instruidos sobre las
armas, no fe basta con veinticinco generales
para la dirección del mando y de la administra-
ción del Ejército.

-Esas son las portentosas reformas que el ge-
neral Linares nos trae con tantos bríos y al son
del bombo y los platillos de laPrensa-ministerial.

Estas condiciones las aceptan los patronos;
pero también piden los obreros que "los patro-
nos no admitan obreros que no estén asociados,
ni tampoco á las mujeres mientras haya hom-
bres que estén desocupados.

Estas últimas condiciones no son aceptadas
por los patronos, y es probable que por este. motivo se declare la huelga.

Como los trabajos de recolección comienzan
ahora, la situación es alarmante. Todo el vecin-
dario está preocupado por esta situación. —C.

*=

Las faenas de la recolección. —Huelga
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'OS SEÑORES M.ESE30, REfORZO Y CARREf:RftS; SEÑORITA MESA Y SEÑORA PINO, EN üb.\ DE LAS ESCENAS CULMINANTES DE LA OBRA

CUADRO TERCERO—ESCENA TERCERA
CONSUELO Y ANTONIO

Consuelo. — Levanta, Antonio, esos ojos;
mírame bien á la cara,
¡y á ver quién es quien te quiere,
y á ver quién es quien te engaña!
Andas por ahi pregonando,
como un necio, tu desgracia,

LOS AUTORES BE LA LETRA

MIGUEL SOLER
Director artístico del teatro-

CARLOS ¿RNlChES

PEDRO MATA

CARLOS FERNANDEZ SHAW
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Fíjate en la Naturaleza y verás comprobada la
excelsa verdad de mi teoría. Por todas partes
hay lucha. El"fuerte asesina aPdébíl, sin contem-
plación alguna; el hábil al torpe, con benepláci-
to y regocijo general. Y no prestes benévolos
oídos al que te predique • ue esto es para selec-
cionar las razas. Tal aseveración es una mentira.
La pretendida selección es un banderín de en-
ganchejpara la batalla, y si no observa que la la-
cha continúa jadeante y encarnizada entre los
vencedores ó asesinos.

Los espíritus elevados, los genios, no se horro-
rizan de esta guerra. Shakspeare dijo: La tenca

Te aconsejo que no seas pacato y no te alar-
mes ante mi afirmación.

Desconocido lector, te creo hombre sereno y
te ruego penetres tranquilamente en mis ideas,
si quieres iniciarte en mi hermosa teoría.

He aquí formulada, precisa y claramente, mi
teoría: Elasesinato debe ser el ideal del hombre.
Todo individuo que asesina sin otro móvil que él
puro del asesinato, es un redentor de la Humani-
dad. Trabaja por su perfeccionamiento supremo:
la muerte.

Las cosas cambian radicalmente, según bajo el
punto de vista que se examinan. Un ejemplo co-
nocidísimo y vulgar te convencerá. Si fijas tus
ojos en el número 9 y te encuentras colocado en
un piano más bajo q'ue este guarismo, el 9 se
destacará triunfante ante tu vista; pero si te co-
locas en un plano más elevado, se convertirá
este número, irremisiblemente, en 6« ¿5i tamaña
transformación se opera en este caso, ¿por qué
no admitirla en otros más hondos y trascen-
dentales?

Si", por el contrario, eres libre y tiene tu cere-
bro plasticidad para conformarse con ideas y
fórmulas nuevas, mejor dicho, justas, entonces
léeme con atención y sosiego. Alhacerlo así, pe-
netrará en tu espíritu la luz de la verdad que
hoy inunda el mío y me produce deliquios inefa-
bles que no puedo describir, porque las ideas de
donde emerge esta pura llama son tan aéreas y
fugitivas que al encarnarse en la palabra mate-
rial y grosera pierden su íntimo encanto.

La retórica lo diseca todo. Es el antipático na-
turalista, que da la rigidez repugnante de museo
á las aves que vuelan libremente en el espacio.

No dudo que, andando, el tiempo, desapare-
cerá la palabra, y los pensamientos que aletean
en nuestra alma se exteriorizarán en los ojos, ó
vibrarán armoniosos y claros en un oído ínte-
'rior, que hoy permanece aletargado en los gor-
durosos pliegues de la materia.

Hay que marchar decididamente hacia la sim-
plicidad, que es lo mismo que camimar hacia la
nada; y ahí tienes demostrado cómo la nada es
todo para nosotros. No veas en esta afirmación
un banal juego de palabras. Medita en lo dicho,
y no dudo te convencerás de este profundo axio-
ma, principio y fin de toda sabiduría, por ser lo
que más nos importa saber.

«Si eres un hombre vulgar, adaptado dócil-
mente al medio que te rodea y atiborrado de
prejuicios, no sigas leyendo este manuscrito, y
vuelve á ocupar tu puesto en la reata humana,
que marcha pacientemente, trotando por los
acotados senderos de la vida.

El juez se encerró en su despacho, y después
de advertir que no le molestasen se enfrascó en
la lectura del manuscrito que se había encontra-
do en el domiciliodel criminal, preso por la Po-
licía después de largos trabajos.

Se intitulaba La nueva teoría, ydecía asi el
manuscrito:

UL4L WMV&U©TÍ£*

¡y me tiés aquí muriéndome
de tanto tragarme lágrimas!
Estas creyendo á ese pillo
que,¡maldita sea su estampa!,
y á mí no me crees. ¿Te emperras
én que te engaño? ¡Pues basta!
Pero antes oye: ¡callado,
que es tu Consuelo quien habla!
Te he tenido siempre ley
á pesar de tó, sin farsas,
porque las mujeres buenas
como yo, cuando se casan,
ni tién más que un pensamiento,
ni tién más que una palabra.
Soy buena... ¡porque lo soy!
¡porque lo llevo en el alma!
¿Que calumnian? No me importan
las calumnias. ¡No me alcanzan!
A mí me insultan, me ofenden,
me abandonan... ¡me hacen rajas!
¡y no hay cuidao... te lo juro!
¡¡no me tuercen, no me cambian!!
Me quedaré... como quieran;
¡muy sola, pero en mi casa!
¡Sin tí, pero siendo tuya!
¡¡Medio muerta, pero honrada!!

Carlos Arniches yCarlos F. Shaw

Lj^ fS
Mi amigo, el estudiante de Medicina, la

vio morir. Una costra purulenta devorabr
su rostro. Sobre la costra caían finos y aca-
riciadores, en oleadas de luz, sus cabellos
de oro. Lo mismo, lo mismo que Nana.

Sin embargo, yo me atrevería á jurar que
la Catorce pobre fué en el mundo mucho,
muchísimo más feliz que Nana rica. No tuvo
hoteles, ni joyas, ni caballos, como los tuvo
Nana; pero, más dichosa que Nana, no los
deseó tampoco nunca. No fué su cara es-
pléndidamente hermosa, pero tampoco des-
pertó odios ni rencores. No halagaron con
elogios su vanidad de hembra, pero tampo-
co humillaron con desprecios su orgullo de

; mujer. Nana tuvo muchísimos amantes y no
quiso á ninguno. La Catorce, más feliz, infi-
nitamente más feliz que Nana, no tuvo más
que uno y le quiso con toda su alma.

\u25a0 ¡Pobre Catorce!

Cuando la llevaron al Cerro del Pimiento
iba la pobrecilla medio muerta. No obstan-
te, tuvo alientos para rogar que la dejasen
morir en la cama catorce, y como casual-
mente estaba libre, no hubo inconveniente
en acceder á su capricho. Y en ella murió
tres días después, como Nana, lejos de su
casa, lejos de los suyos.

La llamábamos así... Veréis: ella quería á
un muchacho, repartidor de un escritorio
público; uno de esos botones que traen y
llevan cartas á domicilio, que se llamaba...
No se llamaba de ningún modo, porque al
entraren el establecimiento le suprimieron
el nombre y le dieron un número.

Exactamente lo mismo que en los hospi-
tales y en los presidios. Fué el Catorce, y
ella, claro está, la novia del Catorce, la de
el Catorce, la Catorce.

Después no la vi más. Me extrañó, sí, su
¿usencia; pero como mi curiosidad no lle-
gaba hasta la indagación, no volví á saber
una palabra cic eüo hasta ayer, en que me
dijeron que había u:a¿:io¡

¡Pobre Catorce!

—Verdad; era «muy mona». Yo la re-
cuerdo perfectamente. Aún no hace quince
días que la vi corretear por la Puerta del
Sol, con su faldilla de percal de colores, vi-
varacha y alegre, pregonando sus ramitos
de rosas, de rosas ajadas, descoloridas, en-
fermas, de rosas sin olor, bañadas con el
rocío... del pilón de Pontejos.

—¡A perra gorda! De rositas, de rositas...
¡A diez céntimos, de rositas!

Había estrenado unas botitas de lona y
las paseaba triunfalmente, levantándose, co-
quetona, la falda para mejor lucirlas. Coque-
tería típica de madrileña pura que, si es
preciso, se queda sin comer por ir bien pei-
nadita y bien calzada.

—¡Pobre muchacha! ¡Qué lástima de chi-
ca! Era muy mona.

de oro.

Me lo dijo un estudiante de Medicina.
Me dijo que, como á Nana, una costra pu-
rulenta devoraba su rostro, y que sobre la
costra —como á Nana —caían finos y acari-
ciadores, en oleadas de luz, sus cabellos

Murió ayer, de la viruela, en el Hospital
del Cerro del Pimiento.

Para evitar enojosas reclamaciones,
debemos de advertir que no serán de-
vueltos los originales que se nos envíen.

Convencido del fondo de justicia aue ence-
rraba mi teoría, me lancé á practicarla.

nació exclusivamente para que se lacoma el sollo.
1 ¿Dudas aún?... Vuelve tus ojos al cosmos. La lu-
/ na es una muerta que flota en el espacio; la tie-
rra morirá también, el so! se apagará, y, si he-
mos de creer los lógicos vaticinios déla Ciencia,
las estrellas cesarán de latir con vida misterio-
sa, y por el infinito sólo girarán mundos muer-
tos, sumidos en una noche eterna.

Si el fin de todo lo existente es la muerte, ¿por
qué no coadyuvar para conseguirla? Seamos
nobles y desinteresados, y ayudemos á la Natu-
raleza en su trabajo.

Yo declaro, no sin cierto orgullo, que no he
permanecido ocioso en el mundo. Llevo ya ase-
sinadas trece personas, y si logro rebasar esta
fatídica cifra, he de matar muchas más, dadas
mis ¡deas redentoras, que cada vez se afirman en
mi ánimo por su fuerza y bondad.

"L^S PieAROS Qy 'C--
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El juez, a! terminar la lectura, llamó al escri-:
baño y ordenó que uniese ai sumario el manus-:
crito.

Para los espíritus elevados dejo escritas estas
cuartillas.»

El verdugo es la prolongación de la palanca
de la horca. Obra de un modo mecánico.

Siento caer en manos de la justicia, porque al
morirse acaba mi elevada misión.

¡Si al menos hubiera quien adoptase mis pro-
cedimientos al convencerse de lo santa qué es
mi doctrina!

Excuso explicar con qué facilidad realicé esta
muerte. Como soy hombre modesto, no leo nun-
ca los periódicos para enterarme cómo dan cuen-
ta de mis asesinatos. ¡Hay que despreciar las
pompas y vanidades de este mundo!

Desde hace unos días noto que me sigue una
persona, que á la legua trasciende á policía. Sus
indiscreciones, cometidas sin ton ni son, le dela-
tan claramente. No le mataré, porque mis accio-
nes no las inspira e! odio ni el miedo. Sin embar-
go, me molesta esto, pues no quisiera ir al patí-
bulo. El verdugo mata también, pero no lo hace
de un modo consciente y libre, circunstancia que
cualifica y ennoblece mi nueva teoría de la des-
trucción bienhechora.

persona de buenos sentimientos haría lo que vo
hice: asesinar al pobre ciego.

"H. M
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Camilo BARGIELA

Alsonar las once de la noche oí que abrían la
puerta del cuarto y*aparec¡ó el dueño. Encendió
un quinqué y comenzó á pasearse á grandes
trancos por el aposento. Sostenía en voz alta un
soliloquio: «No hay duda, murmuraba, he re-
suelto el problema: la fórmula es exacta en todas
sus partes.» Aceleradamente se dirigió á la mesa,
como para compulsar las cuartillas. Debió notar
que las habían tocado, pues su semblante reflejó
marcada extrañeza. En este momento empujé la
puerta dei armario donde me encontraba y me
presenté ante mi víctima, que no pudo ahogar
un grito de terror.

—¡Silencio! —le dije—. ¡Siéntese usted y hable-
mos!

habitaciones eran interiores y estaban llenas de
cachivaches, que no pude clasificar con fijeza.

Después de aquella excursión casera, para sa-
tisfacer mi curiosidad volví á la primera habi-
tación y traté de coordinar miplan. Me oculté en
un gran armario que había en un ángulo de!
cuarto,.examiné el puñal que llevaba y aguardé
tranquilamente.

Una vez en el aposento del sabio, ya no había
temor de ser descubierto. La casa tenía un solo
piso: el que habitaba la futura víctima, y los ba-
jos, que estaban destinados á cocheras. A las dos
de la mañana se marchaban los mozos y no
quedaba en el edificio más que mi hombre. Esta
hora era la conveniente para asesinarle, y así lo
dispuse. Mientras no llegaba el inquilino, me en-
tretuve en registrar el cuarto. Era espacioso y
estaba dividido en cuatro departamentos. Uno,
muy grande, servía de biblioteca y gabinete de
estudio: los libros amontonados y las pilas, alam-
bres, frascos y sin fin de utensilios por allí es-
parcidos, claramente lo demostraban. Encima de
una mesa, y entre dos rimeros de libros, había
un enorme montón de cuartillas escritas. Por
curiosidad leí algunas. Trataban de la astrono-

Una tarde, mientras él había salido á comer,
me introduje en su casa por la ventana de su
cuarto, que daba al tejado, sobre el cual se abría
también la de mi habitación.

No me olvidaré nunca de. mi primera víctima.
Fué un señor, vecino mío, que gozaba fama de
sabio yse pasaba las noches en claro, consul-
tando libracos y escribiendo cuartillas. Yo le
veía desde mi ventana, sumido en sus estudios,
y experimentaba un deseo irresistible de matar-
le. Me habían dicho que aquel sujeto era pan-
teísta, y esto ya me decidió del todo. Si asesino
á este hombre, pensaba, quizás vaya á fundirse
con las masas inconscientes que le rodean, co-
menzará á flotar sobre mares y nubes, y bañará
su espíritu en el éter de la substancia única, que
es lo que él desea ardientemente. Hay que ase-
sinarle, pues !a vida es una barrera que se opo-
ne á su felicidad. Seamos buenos, y matemos a!
sabio, que, después de todo, lleva una vida tris-
te y estéril.

LA SITUACIÓN DE LOS ALEMANES
EN EL ÁFRICA

Va siendo, en verdad, bastante crítico
el aspecto que presentan los aconteci-
mientos insurreccionales del África ale-,
mana, y principalmente las operaciones
militares contra los hereros, que han me-,
tivado la llegada de grandes refuerzos
bajo el mando del teniente general Von
Trotha, harán, indudablemente, cambiar
el aspecto de los sucesos.

Yya iba siendo hora de que el Imperio
tomase seriamente en cuenta esta formi-
dable insurrección, á la cual no falta en
Berlín quien, más ó menos justamente,
atribuya como el resultado de insidias in-
glesas-^ á juzgar por muchos detalles ad-
quiridos, entre ellos los muchos fusiles in-
gleses de que disponen los sublevados.

Hasta ahora se iba conllevando la gue-
rra con pequeñas columnas, que bastante
hacían con resistir heroicamente las aco-
metidas indígenas.

La opinión alemana comienza á preocu-
parse de ello, y ya sigue con interés todo
lo que ocurre en el África austral.

Auuque por ahora el general Trotha no
dispone más que de 2.500 hombres, ha co-
menzado á tomar sus disposiciones para
emprender una activa campaña. Al llegar
á la capital de lacolonia, que es la ciudad
de Oviko Korero, ha dispuesto que el jefe
de las fuerzas que operan, coronel Leut-
wein, se haga cargo del gobierno civily
administrativo de todo el país, dejando
provisionalmente al comandante Glassc-
napp, indicándole que mientras arregla
los preparativos acuda á dar algún des-
canso á las tropas, diezmadas por las ti-
foideas y las palúdicas. Los planes dis-
puestos por el coronel Leutwein se han
desechado, y ninguna operación se em-
prenderá hasta que el segundo envío de
refuerzos, salidos ya de Hamburgo, no ha-
yan sufrido alguna aclimatación y hasta,,según ha dispuesto el propio general, que
aprendan los soldados una porción de eo-*
nocimientos de cosas indispensables para
aquella campaña, comparable, por lo pe-
nosa, á las nuestras de Mindanao.

Entretanto, las actuales tropas ¡operan-
tes se reducirán á observar los movimien-
tos del enemigo, sin dejarles salir de las
posiciones atrincheradas que ocupan en
la región de Watersberg, porque el gene-Después de talconversación, no dudo que toda

—Poca, muy poca: quince céntimos. Con esta
noche la gente no sale de casa, y la poca que
sale, por no enfriarse las manos, no da nada.
En una calle me tropecé esta noche con un tran-
seúnte, y al pedirle una ümosnita se echó á reir:
era otro ciego que también pedía. La cosa tiene
gracia, ¿verdad?

—¡Muchísima!

—¡Ah, buen señor, no tengo otro remedio,
si no quiero morirme de hambre! Hace dos meses
se murió mi madre. Un perro, que era mi laza-
rillo, también se murió, y desde entonces no sé
por dónde voy. ¿No es verdad, señor, que los pe-
rros son muy buenas personas?

" —¡Indudablemente! ¿Y ha reunido usted hoy
mucha limosna?

El otro asesinato fué aún mucho más sencillo,
pero confieso que resultó más beneficioso para
el asesinado. Se trata de un ciego.... w-^ v. o--

Paseaba yo cierta noche por las afueras de la
población. El tiempo estaba desapacible, lloviz-
naba. Chapoteando en el lodo distinguí un hom-
bre, y me dirigí hacia é!. Al oir mis pasos, aquél
hombre exclamó con plañidera voz:

—Tenga la caridad, e! que sea, de dar la mano
á un desgraciado ciego que ha perdido el rumbo
y no puede dirigirse á su casa.

Di la mano a! ciego y lo puse en terreno firme.
—¿Cómo se atreve á salir de casa, so!o y con

esta noche? —le pregunté.

La vigilancia en las casas de dormir es casi
nula.

Terminada mi obra, me despojé de las barbas
postizas, salí al corredor, y me marché tranqui-
lamente á la calle.

pesado que producen la debilidad y el cansan-
cio, aparté cuidadosamente el embozo del lecho
y... ¡zas! Mi certera puñalada en el cuello. No
dio ni un grito.

EL MAESTRO GIMÉNEZ, AUTOR DE LA MÚSICA

Parecía la gruta de un salvaje, á quien el des-
conocimiento de la civilización le exime de
deseos más ó menos, justificados. Las restantes

mía délo invisible, de! planeta Eros y de otras
cuestiones incomprensibles para mí. Abandoné
la lectura de aquella jerigonza científica. Reco-
rrí las otras habitaciones: una estaba destinada
á dormitorio, y á simple vista se notaba que su
dueño desconocía en absoluto las ventajas de!
confort

Eso hice yo. Apenas el infeliz se durmió, que
fué tan pronto cayó en cama, realicé mi alta
misión.

Poco trabajo me costó asesinarle. Como aquel
hombre se habia hundido en el sueño torpe y

Pertenecía á esa pobreza trágica de que nos
habla un poeta: la que deja tras de sí nausea-
bundo rastro de bencina, pone diestramente un
plastón seboso sobre una pechera sucia y gasta
puños de pape!. Estos hombres no tienen razón
de ser en el mundo. Hay que matarlos, mirando
por su bien.

Los relataré únicamente con el objeto de de-
mostrar lo fáciles que son de realizar.

Uno lo cometí en una casa de dormir. Fuíá un
local de esta clase, provisto de una cédula falsa
para exhibirla, y pedí una habitación donde hu-
biera otra cama. A previsión me había puesto
unas barbas postizas que me desfiguraban com-
pletamente. No había hecho más que tenderme
vestido sobre el lecho, cuando se abrió la puerta
del cuarto y entró un hombre que saludó con la
humildad propia de los pobres: humildad mez-
cla de tristeza y respeto. Contesté al saludo y
me hize seguidamente el dormido, aunque en
realidad tenía los ojos bien abiertos, para obser-
var al recién llegado. El hombre vestía pobre-
mente.

Los otros asesinatos, confieso con ingenuidad
que tuvieron pocos lances. Sólo recuerdo, con
cierta emoción, dos.

... ¡Socoo!.—¿Eh?.

No le dejé seguir gritando. Le derribé de un
empujón sobre la butaca, saqué el puñal, y sin
lucha, pues aquel viejo enteco estaba paralizado
por el terror, le asesté una puñalada admirable
en el cuello, que le seccionó la yugular. El cuer-
po, inerte, comenzó á desangrarse.

Encendí la pipa y pasé largo tiempo deleitán-
dome en mi obra benéfica y desinteresada.

Al cabo de algunas horas gané la ventana, y,
atravesando tejados, entré en mi casa.

La claridad del amanecer se difundía triunfal-
mente en el horizonte.

¡Socorro!.

—¿Qué quiere usted en mi casa? ¿A qué viene
usted? —se atrevió á preguntarme.

—Vengo á prestarle un inmenso favor...
—¿Viene usted á prestarme un favor?...
—Sí; un favor que usted no sospecha segura-

mente. Vengo á matarle.

BN FRAGM3NT0 DS LA MÚSICA
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UN GRUPO DE NIÑOS CON EL ESTANDARTE DE SU ESCUELA

s. m. el rey distribuyendo las recompensas,
EN PRESENCIA DEL ELEMENTO OFICIAL

(Fots, de Goñí.)

fundamento, aunque indudablemente el
origen principal de esta enojosa situación
de los germanos en su colonia africana
deba atribuirse, al igual de nuestras des-
dichas coloniales, á las faltas, errores é
incoherencias de la política y aun de la
estrategia alemana, siendo esto último
verdaderamente increíble

Prometen estas cuestiones dar mucho
juego.

En Berlín, la opinión se lija mucho, y
buena muestra de ello es la campaña del
Lokalanzeiger, en que el Gobierno Impe-
rial ha sido poco previsor y poco cuida-
doso de estos intereses, pues han pasado
las sesiones del Reichstag sin presentarle
una petición de créditos supletorios y ex-
traordinarios para estas 'contingencias
del Suroeste del África alemana. Pero se
allegarán los recursos ahora en el último
momento sin estas formalidades parla-
mentarias, toda vez que allí las Cámaras
son poco rigoristas en estos extremos.

Por estas razones, la insurrección se ha
extendido demasiado, y los alemanes cla-
man por el prestigio de sus armas y de su
nombre, qué de continuar en esta forma,
han de sufrir rudos quebrantos.

También achacan, no sólo á Inglaterra,
sino á Portugal, parte de culpa de lo que
hacen estos levantiscos indígenas, y como
al principio hemos indicado, no sin algún

ral Trotha estima que hubiera sido una
locura insigne atacar de frente como que-
ría su antecesor", y ahora subordinado, á
6.000 hereros, formidablemente acampa-
dos y provistos de un excelente arma-
mento.

alma de los pueblos—instinto de conser-
vación, antes que sentimiento de emula-
ción fraterna! -es, no puede ser sino el pa-
triotismo •

Y evoco, en fin, esta memoria de mi
edad candida para preguntar:

Si el alma de los pueblos es el patriotis-
mo, ¿qué es del alma española?...

«Si España, olvidándose de su historia,
tratara de morir como nación para rena-
cer como pueblo—á imagen de Don Quijo-
te de la Mancha, que muñó como tal, des-
pués de un sueño*de más de seis horas,
para renacer por un momento en Alonso
Quijano el Bueno—, muy pronto, como á
Alonso Quijano, cogeríanle las calenturas
de la ambición ajena y moriría, absoluta
y definitivamente,¡también como pueblo!:
deshecha, absorbida, borrada del mapa,

Recuerdo haberlo dicho—mal dichc
en uno de mis primeros balbuceos de es-
critor:

de un pueblo al son de las trompas gue-
rreras que llamen é inciten el honor ó el
fanatismo á la conquista de la gloria ó á
la defensa de las ideas. El patriotismo no
entraña ya, ni es servido de sentimenta--
lismos místicos ó románticos; se ama la
patria por su prosperidad, por su riqueza,
por su fuerza defensiva, por su ilustración
gloriosa; se ama la patria porque nos pro-
cura bienestar y nos lo garantiza; porque
viviry vivirbien—y tener garantizada la
vida,- claro está—és el nuevo ideal, más
racional, más humano, de los tiempos.

Recordad el ardor bélico que desperté

en nosotros el solo anuncio de la venida
á las costas de España de la flota norte-
americana vencedora. Recordad el páni-
co bursátil que se produjo al solo anuncio
de la movilización de tropas, cuando es-
talló la guerra entre japoneses y rusos...

la comisión receptora de la fifsta (Fots, de Irigoyen.)

Y tanto estas paternales seguridades
del señor ministro, en aquel caso, como
las seguridades del periódico aludido aho-
ra, me producen el mismo efecto conso-
lador que las de un médico que dijera á
la familia de un enfermo: «¡Cómo! ¿Asus-,
taros? Yo garantizo que el enfermo no
muere hoy; no hay que alarmarse; no mo-
rirá hasta mañana...» Porque el conflicto
guerrero entre las naciones europeas—
que sólo el miedo sofoca y que el exceso

Recordad la alarma que se produjo á
raíz de la guerra entre japoneses y rusos,
cuando fueron enviadas algunas tropas ;:

Baleares y Canarias, con el plausible ob-
jeto de que, si se provocaba la contienda,
no faltara la consabida carne española
en la temida degollina internacional...
Un señor ministro aseguró en el Congre-
so que podemos dormir tranquilos, que la
inviolabilidad del territorio está debida-
mente garantizada—él reza por nosotros,
Dios se lo pague—, y que no existe el me-'
Iinor motivo de alarma.

Acabo de leer en un periódico, palabras
de desdén compasivo hacia algunos cole-
gas que han tenido el candor de alarmar-
se, temiendo por nuestra suerte en Ma-
rruecos... Esto podría hacerme recordar
que también hubiéramos tenido todos pa-
labras de desdén, acaso no compasivo,
para los... pesimistas que se hubieran
atrevido á temer por nuestra suerte en
Cuba. Pero prefiero traer á cuento otro
recuerdo: un pueblo que no teme el pelb»
gro, puede estar dormido; mas también
puede dar gallarda muestra de confianza
jen sí mismo, y esa es una virtud ex-
celsa...

En 30.000 se calculan las personas que asistieron a la fiesta cerificada en la larde del
sábado. Fué un espectáculo hermoso, en que tomaron parte millares de niños délos asilos,

de tas escuelas públicas y muchos de las particulares. Todos tos grupos infantiles lucían
preciosos estandartes.
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Y yo me digo: ¿Despertará momentá-
neamente España del sueño de olvido de
su historia, como despertó Alonso Quijano
para ser enterradoal punto?... Y si des-
pierta á tiempo, ¿cómo y quiénes la des-
pertarán?...

Menguados los que crean que hoy se es-
,cribe la historia con las armas, pensando
en que Alonso Quijano pudo salvarse vol-
viendo á ser Quijote; menguados los que
.crean que hoy puede despertar el alma

de miedo provocará—es un hecho previs-
to, inevitable,- fatal... ¡Acaso provocado
por esa misma cuestión de Marruecos,^ en
que tan optimista se muestra el periódi-
co!... y fatal ha de ser el despojo nacio-
nal, como fatal y previsto fué el despojo
de las colonias, si para entonces conti-
nuamos dormidos, como nos recomenda-
ba paternalmente el señor ministro...

¡Inútil recomendación, por cierto! Un
pueblo que así desdeña el peligro, no por
confianza en sí mismo, sino por descono-
cimiento ú olvido de él, está tan profun-
damente dormido como cualquiera de sus
ministros paternales._ Sí; por ahora, los
pueblos necesitan vivircomo naciones, si
no quieren morircomo pueblos, y esta po-
bre alma española duerme para olvidar,
duerme, desalentada y anémica, con des-
mayó de hambre y de escepticismo.

Pero no por esto siento haberlo dicho,
no; no por esto siento no haber visto de
lejos, ciego al porvenir, porque vi bien de
cerca, acertando al presente. ¿Qué pen-
sar de un enlace de impúberes? ¿Qué de
un hambriento iluso que engulla frutos en
ñor? Los sueños de la esperanza, como los
gérmenes fecundos, necesitan del tiempo
y de la labor pera dar frutos regalados; y
los impacientes soñadores que de él pres-
cinden y pretenden laborar á trompadas,
son chicuelos golosos que dañan el ideal
ó le hacen abortar con sus ansias preco-
ces de paternidad.

—Mas ¿á qué viene ahora este modesto
recuerdo?—diréis. Desempolvo ahora este
apolillado recuerdo para añadir:

Mientras los pueblos necesiten vivir
como naciones, para no ser comidos, di-
geridos, etc., por la voracidad ajena, el

como desaparece un cadáver bajo tierra
Porque los pueblos están condenados, ó á
vivir como naciones, esclavos de sí mis-
mos, ó á desaparecer y borrarse en la es-
clavitud de-otras naciones más fuertes ó
más ambiciosas...» Y añadía: «La eterni-
dad de los pueblos es su historia.»

Y está mal dicho, sí; recuerdo haberlo
dicho sin comprender entonces todavía
que los sueños de hoy, cuando en ellos
palpita la fecunda esperanza délo mejor,
gérmenes benditos son las dichosas rea-
lidades de mañana
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\Y éstos,, éstos son los ejércitos de las

naciones modernas, hoy que se escribe la
historia de las naciones con las máqui-
nas, con las plumas, con .los brazos, con
las riquezas defensoras yvencedoras, pro-
ducto de la inteligencia y del trabajo!
Nada más inútil, ciertamente, que la bon-
dad de Alonso Quijano, si Alonso Quijano
se redime para ser comido de sus calentu-
ras; hay que ser fuertes hasta para ser
buenos, porque hay que defenderse para
vivir;pero ¿es que vamos á buscar la for-
taleza, volviendo á vestir á Don Quijote
con sus débiles armas enmohecidas y ha-
ciéndole cabalgar de nuevo en su ja-
melgo?...

Sólo á estadistas de guardarropía y á
mí—en aquella edad en que «levantamos
castillos en el aire»—puede habérsenos
ocurrido pensar en armar de guerra á una
nación con el yelmo de Mambrino y el
matalón Rocinante... Más vale estar in-
defensos que mal defendidos; más caras
se pagan las derrotas cuanto más difíci-
les las victorias... Recordad a! caso el re-
sultado de nuestra artera contienda colo-
nial, cerdosa aventura en la cual salimos
tan mal parados como Don Quijote en la
suya...

Así, pues, para despertar de su desma-
yo á esta pobre alma española, ham-
brienta y escéptica, es preciso tener en
cuenta, sin soñar pamplinas, que el amor
á lapatria no es, ni puede ser ya, sino el
sentimiento unánime, el de la comunidad
nacional, rica y dichosa... que luego, por
sí mismo, renacerá en ella Don Quijote,
armado á la moderna, fuerte, poderoso,
Incontrastable en su grandeza conquista-
da, para consolidar el triunfo de Alonso
Quijano el Bueno, dichoso en su grandeza
laborada...

HAMLET-GOMEZ

Todos conocéis á D. José: un señor muy
simpático, muy amable, muy cariñoso,
qué preside en el Ateneo las discusiones
déla «Cacharrería» con más entusiasmo
que las de la Academia de Ciencias, y que
en las noches de inviér io, sentado en un
amplio sillón' de vaqueta en él saloncilló
del teatro Español, escucha sonriendo los
proyectos de los jóvenes, mientras allá
abajo, en la sem iobscuridad del frío esce-
nario, Fernando Mendoza y su mujer re-
citan.

Todos sabéis que aquel sillón es un Tro-
no y aquel saloncilló una Ínsula, en la
cual D.José manda y dispone y ordena y
falla y juzga, siempre sonriente, siempre
bondadoso. Que empezando por María
Guerrero y acabando por el último aco-
modador del anfiteatro, todos le respetan
y le consideran y le miman, y, lo que es
mejor aún, le quieren. Todos sabéis la de-
solación del saloncilló la noche en que
D. José se queda en casa.

Todos sabéis que es de los pocos que en
España gozan del privilegio de atravesar
fronteras, y que la mayoría de sus obras,
EL gran Galeota, O locura ó santidad, Dos
fanatismos. Elhito de Don Juan, La espo-
sa del vengador, Mariana, se han repre-
sentado y aplaudido en los principales
teatros del mundo.

Lo que probablemente no sabéis es que
D. José no ha percibido hasta la fecha ni
una sola peseta por estas traducciones.
Miento: há cobrado las inglesas de Cun-
ningham Graham y los derechos de re-
presentación de Dos fanatismos en ei tea-
tro Nacional de Budapesth. Pero hay que
tener en cuenta que Graham es íntimo
amigo suyo, y que en el teatro Nacional
de Budapesth funciona un Comité del Go-
bierno que tiene la costumbre de no per-
mitir la representación de ninguna obra
extranjera sin la autorización del autor y

¿Y nuestra personalidad? Se difunde, se pierde
en losseres, ycosas que nos rodean. Cambia núes*
tro pensamiento á cada hora, á cada nuevo rayo
de sol ó á cada nube que pasa. Un grabado, un
retrato que hay en nue-tra habitación nos con-
duce á un estado de espíritu determinado.

meros es un reflejo de los impulsos que mueven
á los hombres á ejecutar los actos de su vida.

Somos como marionetas sostenidas por hilos,
que nos zarandean y agitan incesantemente: de-
seos, instintos, pasiones, necesidades, males in-
eludibles á que no nos podemos sustraer.

Van las cosas que nos rodean imponiéndonos
con fuerza algo de su propio ser, y como re-
creándonos y haciéndonos á su semejanza. Dice
bien Senancour: «Tienen las cosas sobre nos-
otros una influencia absoluta que nosotros no
podemos contrarrestar.»

Por eso no es lo mismo viviren el ajetreo de
una ciudad populosa que en el dulce sosiego del
campo, y por eso no es !o mismo leer un libro
de fieine que la Gaceta de Madrid.

Si la lectura de los libros de caballerías tras-
tornó" el seso al hidalgo manchego y le condujo
á las temerarias aventuras de los batanes y de
los molinos de viento, así también el apacible
espectáculo de! prado aquel en que topara, ca-
mino de Zaragoza, «con las bizarras pastoras y
gallardos pastores», le impuso el pensamiento de
«renovar é imitar á la pastoral Arcadia: pensa-
miento tan nuevo como discreto, á cuya imita-
ción, si es que á tí te parece bien, querría, ¡oh

Sancho! que nos convirtiésemos en pastores si-
quiera el tiempo que tengo de estar recogido.
Yo compraré algunas ovejas y todas las demás
icosas que al pastoral ejercicio son necesarias, y
llamándome yo el pastor Quijótiz y tú el pastor
Pancino, nos andaremos por los montes, por las
selvas y por los prados, cantando aquí, ende-
chando allí,bebiendo de los líquidos cristales de
las fuentes, ó ya de los limpios arroyuelos ó de
los caudalosos ríos».

DON FLORI.AN GONZÁLEZ, INTERVENTOR DEL ESTADO, RECORRIENDO LA LÍNEA
(Fots, de Julio Rodríguez.)

do en este momento), pero, en fin, una
gran cruz. El teatro de Berlín que antes
había rechazado la obra soliciló repre-
sentarla y la representó. Por cierto—vaya
como detalle curiosísimo—que Rafael Cal-
vo se hallaba aquella noche en la capital
-alemana, y pudó darse el gustazo de asis-
tir al estreno
: D. José tenía sus obras en Ta Galería de
Fiscowich. Ya os podéis figurar qué fué lo
primero que á Fiscowich se le ocurrió: co-
brar. Pero mandar el recibo y poner el
traductor el grito en el cielo, fué todo uno.

—¡Cómo! El, que había hecho á Eche-
garay el grandísimo honor de traducirle,
de darle á conocer en Alemania... El, que
había ido llevando la obra de escenario
en escenario; él, que logró que se repre-
sentase en el teatro del gran duque; él,
que había obtenido con sus gestiones y su
influencia nada menos que una gran cruz
para el autor, ¿iba á pagar derechos?...

Hubo que transigir. Se cambiaron car-
tas, se cruzaron explicaciones, y D.José
no cobró.

Los demás traductores siguieron elejem-
plo. Muchos ni siquiera se han tomado el
trabajo de pedir autorización. ¿Para qué?

i Estoy terminando este artículo y toda-
vía no os he dicho nada de lo que proyec-
ta .D.José. Lo haré en dos palabras, por-
que el espacio apremia.

Una comedia en cuatro actos, titulada
A fuerza de arrastrarse; una verdadera
comedia, inspirada en una fábula de Bart-
zenbusch. Es un pedazo admirablemente

¿visto de la vida de un ambicioso, que se
propone llegar á la cumbre sin más méri-
tos que su osadía y su cinismo. Y llega.
Llega «como el baboso: á fuerza de arras-
trarse».

Yyo también.

Esta obra está ya terminada También
lo está otra en tres actos, más cómica to-
davía que la anterior, y que se hubiera
titulado* Don Fernando el Emplazado sí
Hartzenbusch no hubiera dado ya este
título á un drama histórico. Ahora yo no
sé cómo se titulará. Es muy probable que
el propio D. José no lo sepa tampoco.

Actualmente se ocupa en escribir para
María Guerrero un drama en tres actos,
Gratitud humana, en el que tiene grandes
esperanzas.

Y si al volver la hoja del periódico pasamos
la vista por los telegramas en que se da noticia
de las luchas del Extremo Oriente, veremos que
entre los telegramas de la guerra y la lista de la
Lotería no hay más que una diferencia de as-
pecto; pero que son, en esencia, ambas cosas una
sola y misma cosa.

¿Existe el azar? ¡No hay ninguna fuerza su-
perior que oriente los hechos en un sentido de-
terminado y cuyo impulso se oculte á nuestra
percepción!

Las breves esferas que giran en el bombo de
la lotería van guiadas por una fuerza misterio-
sa y obedeciendo á leyes inapreciables por nos-
otros. Entáblase una lucha entre los números
todos, una lucha cruel y despiadada; y cuando
el número triunfador cae de una manera sonora
sobre el recipiente de cristal, es porque ha sabi-
do conducirse sabiamente por entre las encruci-
jadas y obstáculos que los demás números opo<.
nían á su paso, y esta lucha ignorada de los nú-

DIVAGACIONES
Ante una lista de la Lotería preñada de nüme»-

ros, se nos ocurre recordar este decir de Pitágo-
ras: «Cultivad la ciencia de los números; nues-
tros vicios y nuestros crímenes, acaso no sean
sino errores de cálculo.»

Hombre? y iibroj
ECJiECñRñY

El ¡Vendo! ¡Vendo! aterrado de los bolsis-
tas entonces es el ¡Sálvese'el que puedd¡ de
un ejército que se desbanda al ménór aso-
mo de peligró... \u25a0''"

r
Porque, como antes os decía, ni en Pa-

rís, ni en Berlín, ni en Praga, ni en Sto-
kolmo, ni en Roma, ni en Viena, ni en
Atenas, ni en Chipre, en ninguna de las
poblaciones, en fin, en donde se han re-

Sresentadó sus dramas, ha conseguido. José que le abonaran los derechos. Y
no hablemos de las repúblicas america-
ñas, no hablemos de Méjico y de la Ar-
gentina y de Buenos Aires...

¿Pero, y la acción diplomática?—pre-
guntaréis—. ¿Y el tratado de Berna?

¡Ah, el tratado de Berna! ¡Ah, la acción
diplomática!.:.

Veréis: Hace muchos años, muchos, don
José recibió una carta de un señor ale-
mán, en la que éste pedía autorización
para traducir El gran Galeote Don José
concedió la autorización; pero demasiado
español y demasiado artista, es decir, dos
veces demasiado Quijote, no quiso des-
cender á tratar la cuestión de cuartos/La
obra se tradujo y se presentó á un teatro
de Berlín, él cual no se atrevió á ponerla en
escena por parecerle!.. un poco atrevida.
Llevóla entonces el traductor al gran du-
que de Sajonia Weimar; leyóla éste, agra-
dóle en extremo, y ordenó que se repre-
sentase en su teatro. El estreno fué un
éxito, un verdadero acontecimiento.

El gran duque, entusiasmado, concedió
á D José la gran cruz de... (no me acucr-

sin retenet previamente los derechos co-
rrespondientes. Costumbre admirable, que
me permito recomendar al Sr. Domín-
guez Pascual y á los demás caballeros
que aspiren á sucederle en el ministerio
de Bellas Artes, siempre, claro está, que
estos señores á su vez consigan, por me-
diación del Rodríguez San Pedro respec-
tivo, que los ministros de las demás na-
ciones hagan lo propio.

E si non-, non.

EL a\;p¿FTCOPág. 6 Lunes
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. El toser del hombre gordo, que es jefe de nues-
tra oficina, nos cambia el curso de nuestras
ideas para llevarnos á meditar en los hórridos
trámites interminables y en las cartas de reco-
mendación, sólidas columnas sobre que se afian-
za nuestro tinglado administrativo.

He aquí por qué ha salido premiado con
150.000 pesetas ei número 30.814, y no cualquie-
ra otro, ypor qué los hilos invisibles que sus
tenían á las pobres marionetas humanas han
conducido á los beligerantes japoneses sobre los
rusos, y les han puesto, por esta vez, en situa-
ción de ser vencedores.

CRITÓN

FLORES DB HUERTO
Tengo observado que fuera de la Corte no sa-

len las gentes de su casa hasta la hora del cre-
púsculo. En los obreros y obrejas explícase, por
ser el momento de abandonar el trabajo. Pero,
¿y los'numerosos desocupados —rentistas, pe-
queños propietarios — que forman el núcleo de
los pueblos y capitales de provincia? ¿Y las mu-
chachas, esas lindas flores de huerto cerrado?

Yo no sé qué gravedad temprana ó prematura
melancolía se refleja en el rostro de las señoritas
de pueblo. Tal vez el monótono sucederse de un
día y otro, en eterna repetición de un mismo
fastidio, y la misma trabazón de horas gemelas,
un -poco mates y sin relieve, hayan resbalado
por el alma dulce de esas criaturas. Porque
acontece con el curso de la vida lo que con el

Exsenaaor y exaiputado, militóen lapolítica activa durante los últimos años del Gobier-
no de Odonnell. Después de la revolución de Septiembre, fundó y dirigióEl Tiempo, con el
conde de Toreno. Fué secretario de la Asociación de ganaderos y autor de algunas impor-

tantes obras de agricultura.

Cuando la penumbra se derrite por las estan-
cias, y la aguja no da con el sitio donde ha de
dibujar su huella de nieve, las muchachas dejan
su labor envuelta en sombras y salen de paseo
de dos en dos, cuando más de tres en tres, por
ia carretera, por el andén de la estación ó por
uno de los paseos públicos, si á tanto llega el
ornato de la ciudad en que viven.

Todo lo que dicho queda no es empirismo li-
gero de observador primerizo ó inconsiderado
afán de generalización, siempre peligroso. El
que más y el que menos habrá comprobado el
hecho, ó por un efecto muy corriente de pers-
pectiva espiritual, á fuerza de tenerlo sobre los
ojos, habráse convertido para él en algo así
como.- penumbra ó .vidrio borroso, á través del
cual se esfuma la vida toda. ¿Quién no ha visto
desde la ventanilla, del tren, en'éL momento de
melancólica incertidumbre: entre la tarde mu-
riente y la noche presunta, en esas mezquinas
estaciones de nombres lejanos, y como de sueño,
el lento pasear de las muchachas poblanquesas?
En sus sonrisas, casi graves, ante lo desconoci-
do transitorio; en sus figuras espigadas de san-
titás de retablo; eri sus ojos algo .turbios y sófio-lientos^ cargados de niebla romántica, que miran
codiciosos y con inquisición supersticiosa á las
damas elegantes yá los incógnitos mancebos,
adivínase que todas aqúellas.vidas' de flor hor-
telana se rigen por. el uniforme y rápido pasar
del misterio sobre los raíles brillantes que se
pierden de un lado y otro.en regiones fantásti-
cas y-de encantamiento. Y es como si al caer de
la tarde una ventolina tenue estremeciese el ce-
rrado huerte.cillo, moviendo blandamente los ra-
majes yoreando las flores ocultas con aromas
recogidos en tierras lejanas.:-

Y esta misma imagen del huerto nos lleva

¿Quién ignora la vida de una de estas mucha-
chas? Son diligentes, y emplean las primeras
horas de la mañana en la faena doméstica. Es
una ficticia y limitada actividad, prurito de una
amplia acción, que engañan malamente sacu-
diendo los colchones con más furia de la que
fuera menester ó cantando hasta desgañitarse
arias sentimentales. Luego vienen las labores
terribles, que condenan á una forzosa inmovi-
lidad, sobre el bastidor del bordado ó el muñeco
de palillos para el encaje, detrás de los cristales
del balcón, ó ante el piano, adscriptas á la es-
pantable banqueta, muertas las horas, en un iry
venir de manos pá.idas sobre el teclado, un
poco tibio, sembrando en el aire arpegios y
escalas. Y parece que la blancura de los paños
y batistas, la tenuidad de los encajes y la amari-
llez del marfil han imbuido sus tonos en esas
caritas que tan de cerca y de por vida se incli-
nan sobr.e ellos.

caudal de las aguas. Cuando éstas corren bulli-
ciosas y torrenciales, arrastran consigo lo que
á su paso encuentran, y si, por el contrario, se
deslizan con blandura y mansamente, irán tra-
bajando y puliendo en prolija y lenta labor las
piedrezuelas y guijas que están en su cauce, ali-
sándolas y borrando ángulos. Pues del mismo
modo, el caudal sereno, transparente y manso
de la vida de pueblo, parece que, desgastando
las almas que en su fondo se bullen, las hace
igualmente opacas.

DON PABLO DRAGMAN

Ingeniero del ferrocarril Central de Ara-
gón, que fué uno de los primeros en auxiliar
dlas victimas, d pesar de encontrarse herido.

h; (i. WELLS
<EL ESCRITOR MÁS POPULAR HGjf
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La esfera entonces osciló de nuevo, y el silbido se hizo más y
más violento. Yo mantenía mis ojos cerrados por fuerza; hacía
tentativas desconcertadas para cubrirme la cabeza con la man-
ta, y otra sacudida me hizo perder el equilibrio. Caí contra el

Creí que me perforaba los ojos. Di un grito, me volví de es-
paldas y á tientas busqué mi manta.

Al mismo tiempo que esta incandescencia llegó á nosotros un
sonido, el primero que, procedente del exterior, habíamos nota-
do desde que salimos de la tierra. Era como un silbido, como el
mugir tempestuoso del manto aéreo que se levantaba al nacer el
día. Con la llegada del sonido y de la luz nuestra esfera osciló,
basculando sobre su asiento, y nosotros, ensordecidos y des-
lumhrados, nos apretamos, atemorizados, uno contra uno.

Primero se distinguió sóbrelas crestas una línea brillantísima,
un borde delgadísimo de un resplandor intolerable, que tomó en
seguida una forma curva; luego apareció un arco y en seguida
como un disco encendido que lanzó sobre nosotros, rápido, ins-
tantáneo, como un venablo, su luz deslumbradora y su calor
irresistible.

Pero su contorno empezó inmediatamente á marcarse por ex-
trañas formas rojizas, por verdaderas lenguas de fuego de color
purpúreo intenso, que se retorcían, giraban, danzaban. Yo me
figuré que serían espirales de vapores que, desprendidos de la su-
perfcie lunar y atravesados por la luz, formaban, por contraste
sobre el fondo negro del cielo, aquella banda de furiosas llamas.
Pero no; lo que veía eran en realidad las protuberancias de !a
esfera solar, la corona de fuego que rodea al astro, siempre
agitada por tremendos cataclismos, y oculta siempre, por el velo
atmosférico, á las miradas de los habitantes de la tierra.

Y en seguida... apareció el sol.

—¡Mire usted!—me contestó —. ¡El sol! ¡El sol que nace!
Me hizo volver y me señaló la cresta del muro que cerraba el

cráter por Oriente, indecisa aún sobre la nieve que nos rodeaba
y apenas visible en las tinieblas que aún dominaban por aquel
lado.

siendo alcanzadas por los rayos solares y se rodeaban de una
luminosidad vaporosa. El acantilado distante parecía alejarse
más y más á través de las brumas, ypronto, hacia Poniente, no
quedó sino una espesa capa niebla, tras la que se desvanecieron
los últimos detalles del paisaje.

Y el vapor seguía avanzando hacia nosotros, tan rápido como
la sombra de una nube impulsada por el viento. Alrededor
nuestro empezó en seguida á desprenderse una ligera nebulo-
sidad.

Cavor me cogió del brazo.
—¿Qué ocurre? —pregunté.

equipaje, y por un momento, entreabriendo los ojos, vi lo que
pasaba alrededor de nuestro recinto. . : .

La masa blanca sobre la cual descansaba la esfera, se deshacía
rugiendo, hervía como nieve que se arroja sobre una plancha de
hierro incandescente. Y es que aquella masu no era nieve. Era
aire congelado, que al contacto de los rayos del so! pasaba sú-

¿Y nosotros dentro de la esfera? Cualquiera puede figurarse
la escena. Allá íbamos dando volteretas, encontrones y sacudi-
das, unas veces de pie, otras dé cabeza, chocando uno'cón
otro, con las paredes del recinto, con nuestro equipaje." En la
tierra,-cien veces nos habríamos estrellado; pero en la luna (afor-
tunadamente para nosotros) nuestro propio peso y el'dé todas
las cosas eran sólo la sexta parte delcorrespondiente en el globo
terrestre, y por ende la cantidad de movimiento destruida eh
cada choque y la violencia de éstos 'era mucho menor. ¡Bien

apreciamos el beneficio!
De todos modos, recuerdo la penosa sensación de mareo, de

Indudablemente, había caído sobre nuestra bola una graa
masa del material blanquecino que se derretía y. evaporaba, .y
habíamos quedado como enterrados. Pero'el material qué nos cu-
bría cambiaba de estado con rapidez, revolviéndose, agitándose,
entrando en activa ebullición.'A través de los gruesos cristales
de las ventanas, viperfectamente cómo se formaban al exterior
burbujas de gas que resbalaban á lo largo de! cristal y rompían
por entre la masa que las originaba. t . \u25a0.:\u25a0\u25a0. '.

Y entonces, al derretirse, el aire congelado en. donde, nuestra
esfera se apoyaba, volvimos á rodar por la pendiente con ho-_
rroroso estrépito, cada momento con.mayor_velocida'd, reb.ó.tan-
do contra las desigualdades del terreno, saltando sobre, los ba-
rrancos, chocando contra las.rocas, cayendo; en.fin", con el fra-
gor de un alud alpino eh.la.llanada occidental .del. piso .del crá-
ter, donde la acción del sol hacía hervir tumultuosamente el
aire congelado, fundir'y evaporársela nieve,-y producía por.to-
das partes las violentas convulsiones que marcaban'el adveni-
miento del día lunar. -\u25a0•-;..-

Prodújose otra sacudida de la esfera, más violenta aún que las
anteriores, y nos vimos arrojados el uno contra el otro. Un mo-
mento después, nuestra bola rodaba y nosotros fuimos dando
tumbos, encontrones y volteretas, encontrándome, alfin, á ga-
tas cuando aquella revolución se calmó un poco. El alba lunar
nos había cogido por su cuenta y parecía querer demostrarnos
lo que podía hacer con dos miserables criaturas terrenales.

Pude entonces echar una ojeada y apreciar lo que pasaba á
nuestro alrededor, fuera de la bola. Una pasta semilíquida se
elevaba, resbalaba y caía, y, al mismo tiempo, chorros de vapor
salían silbando por todas partes. Luego volvimos á quedarnos en
las tinieblas más profundas. Perdimos el equilibrioy caím os
Cavor y yo hechos un lio.Sentí sus rodillas sobre mi pecho vr
quedé por. algún tiempo.imposibilitado de moverme. Luego noté
que mi compañero recibió una gran sacudida y fué.lánzado con*
tra las paredes de la esfera, y yo, por mi parte, me quedé tras-
tornado y sin aliento. •'-..:

hitamente del estado sólido al líquido y al gaseoso, derritién-
dose y volatilizándose casi al mismo tiempo, y silbando y ru-
giendo al par que, con milconvulsiones de la masa, se verificaba
esta transformación.

27 ¿Junio ls>«,-- ¿L ftRftHCOLunesSúm. 15

MUERTOS ILUSTRES

D. MIGUEL LÓPEZ.MARTÍNEZ

Pág. 7

\



A;A

No era un rana aquel que por vez primera
pensó en atribuir á las personas alma de flores ó
de plantas; y aun cuando muy luego se usó y
abusó de tal hallazgo, siempre resultará que las
hay modestas y humildes como la violeta, can-
didas como la azucena, gráciles como el lirio,
gallardas, elevadas y espirituales como el álamo,
pensadoras y ásperas como el cardo, y qué sé
yo cuántas más; todo ello, más para sentido y
adivinado que para dicho. Pues bien, existe
una especie de flores que llevan por nombre, si
mal no recuerdo, Don Diego de Noche, cuyas co-
rolas no se abren ni su intensa fragancia se es-
parce hasta que la postrera luz vespertina, ó he-
niana—para ponerse á tono —se desvanece y
extingue, y tan pronto como Eos asoma las ro-
sadas yemas úc sus dedos por Oriente, repliegan
de nuevo sus hojas y guardan el aroma para
cuando la noche sea venida. Son estas flores de
muy variados y vistosos matices, y las plantas

como de la mano á encontrar un explicación lí-
rica—que no son las más aclaratorias ni sufi-
cientes, valga la verdad —del hecho arriba apun-
tado, es decir, de los poéticos esparcimientos
crepusculares.

'. Y estos domadores del pasado no han
sido producto de misteriosas combinacio-
nes de átomos. Lucharon y vencieron,
porque tenían una cualidad de que ca-
recemos casi todos, en su acepción más
pura: la voluntad.

Gran cosa es la inteligencia; pero los
modernos intelectuales, desequilibrados

Quizá tengan razón. Tal vez la influen-
cia del medio, que cohibe al individuo,
que lo moldea á su capricho, que lo centra
de un modo definitivo, sea la culpable de
esta epidémica tristeza

Pero permitidme vosotros, los que ha-
céis el diagnóstico de la enfermedad, que
presente ai mismo algunas objeciones.
Vuestra ciencia es muy respetable; pero
tal vez un profano pueda rectificarla, en
parte á lo menos.

Habláis del medio, pero no os fijáis en
que el hombre lo modifica en su aspecto
social. Inicia el individuo los adelantos de
la especie. El progreso, en todas sus for-
mas, obra de descentrados, de precursores
ha sido. El legado de las anteriores gene-
raciones, el peso enorme de todos los ata-
vismos que abruma á la Humanidad, ha-
ciendo su marcha lenta y angustiosa, fué
anulado algunas veces por individualida-
des fuertes y resueltas. No lian faltado
hombres intrépidos que se concentraran
en sí mismos, emancipándose del am-
biente y modificándolo con sus creacio-
nes.

¡El medio! ¡He aquí el mal!—dicen los
que ven sólo la superficie de las cosas—.
¡El ambiente letal, agostado, heno de gér-
menes de muerte, que se respira en este
ocaso de una civilización fracasada!

En la madrugada del sábado, después de'/
mitin de Carabanchel, la policía detuvo en
la Puerta del Sol á varios propagandistas
republicanos por haber cantado La Marse-

llesa y lanzado gritos subversivos.

DON IGNACIO SANTILLÁN
Director de Ei Nuevo Evangelio consta de doce páginas

Precio: Diez céntimos en toda España

Este número de

6L ©RHfICO

Rueda ahora por periódicos y revistas
una pregunta que todos se hacen, pero
que nadie contesta satisfactoriamente. El
tema de la tristeza juvenil,hoy planteado
á modo de pavorosa incógnita, apasiona
á los cronistas, que en vano tratan de dar-
le explicación satisfactoria.

La juventud es triste. La literatura mo-
derna se encuentra inspirada en el más
negro pesimismo. Una ráfaga de inquie-
tud morbosa, un malestar desesperado,
agosta las energías y entusiasmos de la
generación nueva.

¡Siempre la tristeza! ¡Siempre el dolor
como tema de artículos y libros! Parece
quealgo trágico aleteaen el ambiente,que
vibran pesadumbres tras las sonrisas ju-
veniles. Un cansancio prematuro.rinde á
los luchadores que pretendieran abrirse
paso en la vida con las ideas de su cere-
bro y el trabajo de sus músculos. No hay
constancia para concluir ninguna obra
Nadie es tenaz ni desafía los fracasos. La
confianza en el esfuerzo propio alienta
apenas los pasos de los novísimos venci-
dos. Yla liza de las batallas intelectuales
se encuentra cubierta de derrotados que
casi no combatieron.

La característica del siglo que empieza
es la falta de voluntad en la mayoría de
los intelectuales. Un eclecticismo cobarde
informa la conducta de los jóvenes, ha-
ciéndoles marchar sin rumbo fijo entre
las corrientes tumultuosas de la vida mo-
derna. •- _ \u25a0•: _\u25a0 • "• •

SR. M0RI0NE8SR. MlCItCES

CAPITULO VIII

UNA MAÑANALUNAR

(Continuará)

Además del aire congelado, ó cosa análoga, hay también nieve,
y ésta se ha ido derritiendo después. Estos súbitos cambiosde
estado físico han producido las violentas convulsiones, la agita-
ción tremenda de que nosotros hemos sido víctimas. La superfi-
cie de la luna ha quedado ahora libre y limpia, y nuestra esfera
descansa sobre rocas desnudas. El suelo árido y peñascoso se
halla ahora expuesto á los rayos ardientes de un sol implacable.
Pero... ¿á qué estoy hablando? No necesito dar á usted explica-
ciones. Incorpórese y vea por sus propios ojos...

VIOLO &>\LU1U1>

El cuadro era claro y vivido solamente en el centro del ci-

po visual. Todo alrededor las fibras muertas y las semillas ai.

redan amplificadas y con formas desnaturalizadas por la ci"
vatura del vidrio; pero de todo> modos podíamos ver bastan;

Unos tras otros, en toda la extensión de la planicie asolead,
aquellos milagrosos corpúsculos pardos estallaban y se ea-

¡La vida! Inmediatamente nos asaltó la ¡dea de que nuestro
tremendo viaje no había sido hecho en vano, de que no.'había-
mos venido solamente á un desierto de piedras inertes, sino á

un mundo en que había vida y movimiento.
Con la cara pegada á las ventanas, no teníamos ojos bastante -

para ver. Me acuerdo que no hacía más que enjugar el vidr

con mi manga ó la punta de la manta, celoso de que el má>
gero indicio de vapor condensado debilitara ú obscureciera
vista exterior.

Y le oí murmurar muy suavemente, pero con la voz temblan-
do de emoción:

—¡La vida!

¿Cómo describir lo que vi? ¡Era una cosa tan poco importan-
te de contar, y que, sin embargo, me pareció tan maravillosa,

tan extraordinaria! Ya he dicho que entre la masa de agujas par-
das que cubrían la superficie de aquellos trozos extraños quz

me parecieron madera se distinguían corpúsculos redondeados
que podían pasar por grava menuda, y he aquí que, de repente,
uno de ellos, después otro y luego otro, se habían removido, en-
sanchado y, por último, roto, dejando ver sus fracturas líneas
de color verde amarillento que se proyectaban hacia afuera como
para buscar el beso ardiente del sol matinal. Todo esto rápido,
instantáneo; luego, otros y otros corpúsculos estallaban como
los primeros.

—Son simientes —dijo Cavor.

—¿Eh? ¿Qué es eso? —dijo mi compañero.

- ¡Mire usted!—le grité—. ¡Allí!, sí, y ¡allá!

Sus ojos siguieron la dirección que yo indicaba con el dedo

Pero no pude contestarle en seguida. Seguía con la mirada fija,
sin poder creer lo que veía. Durante unos instantes me pareció
que mi vista se engañaba. Después, lanzando una brusca excla-
mación, cogí por el brazo á Cavor y le designé el objeto de mi
sorpresa.

—¿Qué?

• —¿Qué?
—Puede que este mundo sea actualmente un mundo muerto...;

pero ¡en otro tiempo!...
Otra cosa atrajo en seguida mis miradas. Descubrí que entre

aquellas agujitas que tapizaban la superficie de los trozos que
parecían de madera, bullía cierto número de corpúsculos redon-
deados, y hasta me pareció que algunos de ellos se hinchaban.

—¡Cavor! —volyí á murmurar.

. — i -_ T r -,—- --—¡Cavor! —exclamé sin poderme contener.

El brusco contraste, el súbito tránsito del blanco al negro que
el paisaje presentaba en un principio se iba atenuando poco á
poco. El brillo del sol presentaba un ligero tinte ambarino; las
sombras sobre la muralla del cráter tenían un matiz purpúreo
obscuro; iban apareciendo las penumbras. Hacia el Este, una
masa de niebla sombría rastreaba aún, ocultándose del sol; pero
hacia el Oeste el cielo era claro, limpio y azul. Comencé á dar-
me cuenta entonces del tiempo que había permanecido insensi-
ble á cuanto me rodeaba. No estábamos, pues, en el vacío; una
atmósfera se había ¡do formando alrededor nuestro. El contorno
de las cosas había ganado en carácter, se había acentuado, se
presentaba más rico en variaciones. Aparte de algunos espacios
cubiertos de sustancia blanca, que no era ya aire congelado,
sino nieve, el aspecto ártico del paisaje había desaparecido por
completo.

En todas direcciones, vastas extensiones rojizas de un suelo
desnudo y desigual brillaban iluminadas por el so!. Aquí y allá,
en los límites de los espacios cubiertos por la nieve se formaban
hilos de agua ó pequeños arroyuelos, única señal de movimien-
to en aquella inmensidad estéril y muerta. El sol bañaba los dos
tercios de nuestra esfera de cavorita, transformándola en inver-
nadero; pero la parte inferior se mantenía aún en la sombra,
descansando sobre la nieve. Esparcidas por la superficie, en
pendiente y descansando sobre las porciones de nieve aún no
fundida, se descubrían formas semejantes á trozos de madera
muerta, como varitas secas y retorcidas con el mismo matiz de
herrumbre que presentaban las rocas. Esto atrajo vivamente mi
atención. ¿Restos de madera en un mundo desprovisto de vida?
Me pareció incomprensible.,-. .-.-\u25a0

Después, á medida que mi vista se fué acostumbrando mejor
á la estructura de aquella substancia, percibí que casi toda la
superficie de aquellos trozos estaba constituida por un tejido
fibroso que recordaba !a alfombra de agujas pardas que suele
.presentarse al pie de los pinos.

El dorso de mi mano derecha estaba despellejado, mi frente
herida, y de ella brotaba sangre. En fin, ambos estábamos hechos
una lástima.

—Ha sucedido me lo que imaginaba —contestó Cavor—. El aire
(si es qtif p«o e* aire) se ha fundido y evaporado súbitamente,

—!Dios mío!, n¡ yo tampoco —me contestó, incorporándose
sobre sus rodillas y mirándome por encima de sus anteojos.

—Pero ¿qué ha. sucedido? —pregunté después de una pausa —.
¿Hemos saltado desde el Polo a los Trópicos?

Cavor me alargó una copita con un líquido confortante (no
me acuerdo lo que era) que había tenido !a precaución de llevar.
Alcabo de un rato comencé á sentirme mejor, y estiré los brazos
y piernas. Poco después ya estuve en disposición de hablar.

—Si llego á saber esto, de ningún modo me embarco en estas
aventuras, Mr. Cavor—exclamé. -j .

—No lo.sé exactamente —respondióme —; mi reloj se ha roto.
¡Pobre Bedford! ¡Qué mal rato ha pasado usted! fia habido mo-
mentos en qué he tenido miedo de que le sucediera á usted algo
grave.

Porralgún tiempo no articulé palabra. Pensé en lo que Cavor
me decía; vien su semblante huellas patentes de la emoción su-
frida, pasé la mano por todo mi cuerpo, reconociendo mis con-
tusiones, y la vista oor la cara de mi compañero con igual
objeto.

—¡Mi querido Cavor! —exclamé —; ¿he estado mucho tiempo
sin sentido?

—¡Dios mío!—murmuré al fin—, ¿que es esto?
Sin cambiar de postura, extendí el cuello para ver mejor, y

noté, á pesar de mis gafas azules, que afuera el paisaje lunar se
hallaba intensísimamente iluminado, que una luz vivísima había
sustituido á las tinieblas impenetrables que en un principio tan-
to me habían impresionado.

Sentí algo sobre la cara y como hilos de frío tras las orejas;
al mismo tiempo el excesivo resplandor que me dañaba la vista
se mitigó extraordinariamente. Instintivamente me eché mano á
la cara y advertí que tenía puestas unas gafas azules. Vi enton-
ces que Cavor se hallaba inclinado sobre mí y que él también
se hallaba provisto de anteojos ahumados. El pobre hombre te-
nía, como yo, la respiración anhelosa, y de sus labios, partidos
por dos ó tres sitios, brotaba sangre.

—¿Está usted mejor?—me preguntó, enjugándose con la mano
la sangre que le corría por la barba.

No tuve alientos para contestarle. Me parecía que todo daba
vueltas á mi alrededor, sin duda efecto de mi aturdimiento. Des-
pués advertí que Cavor había corrido algunas de las cortinas de
la esfera, sin duda para protegernos de la luz directa del sol,
pues todos los objetos que nos rodeaban presentaban un brillo
deslumbrador.

magullamiento, un dolor de cabeza como si el cerebro se me sal-
tase del cráneo, y después...
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REPUBLICMOS DETENIDOS
Al igua! hay almas que gustan de lasoledad y

del apartamiento para descubrirse y mostrarse
tales cuales son. «Cuando estaba el Rey en su
retiro mi nardo dio su olor», dice la Sulamita en
la égloga del Rey sabio.

Y como estas florecillas de huerto han menes-
ter de penumbra y vaguedad en derredor, ved
por qué razón puramente lírica se recatan en
tanto dura la luz, y en cuanto anochece salen de
dos en dos, de tres en tres á todo más, por la
carretera, por el andén de la estación ó por uno
de los paseos públicos, si á tanto llega el ornato
de la ciudad en que viven. A tal hora las luciér-
nagas fosforecen entre los laureles de los barda-
les, y los sapos perdidos por la aldea prodigan
la diafanidad de su canto, y yo os juro que no
existe más íntimo deleite ni dulcedumbre más
inefable que aspirar el perfume de las bocas
gravemente sonreidoras y entrever el cambiante
matiz de los ojos cargados de niebla romántica
de esas lindas criaturas que tienen el alma como
florecillas de huerto cerrado.

Ramón PÉREZ de AYALA

que las crían mukiplícanse con facilidad, for-
mando macizos espesos de agradable verdor, a!
pie de las tapias, en los huertos y jardincillos al-
deanos.

o

SR. SERRANO
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Nueva viaje a! Polo Ártico

Secreto curioso
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Sobrino cariñoso

nal de matemáticos que se reunirá en la histó-
rica Universidad alemana de Heidelberg, del día
8 al 14 de Agosto próximo.

Curiosidades, inventos
y fantasías

Es el primero de los acatamientos que se ha-
cen al Soberano inglés una muestra excepcional
de consideración, pues el Emperador ha dispues-
to que inmediatamente después de los brindis
que ambos pronunciarán en la comida de ga¡a
del Yacht-Club de Kiel y en la del castillo Real,
todos los barcos de guerra anclados en aquel
puerto harán un saludo de 21 cañonazos.

Durante !a travesía que hará el Rey Eduar-

En presencia del viaje del Rey Eduardo Vil de
Inglaterra á Alemania, su sobrino, el Kaiser Gui-
llermo, le prepara un recibimiento solemnísimo
y fastuoso..

Wuevo Canal inglés entre So bar.
y Chambeh

Es preciso hacer á los ingleses la justicia á que
son acreedores por su perseverancia.

Persiguen con verdadera testarudez la ejecu-
ción de los proyectos que conciben, y no se arre-
dran ante ningún género de obstáculos.

En tiempo no lejano, los franceses que acom-
pañaron á Marchand en su expedición encontra-
ron dificultades casi insuperables para atravesar
los pantanos de Bahr-EI-Ghazal.

Aquellas verdaderas barreras de juncos ?lo-

por el desarrollo de su propio cerebro, ado-
lecen de un mal que se deja sentir en to-
das sus obras. Son abúlicos por sobra de
conocimientos y falta de un criterio defi-
nido sobre ellos.

La filosofía les hace entrever mundos
¡«morados. El nosee te ipsum,, eterna incóg-
nita de la sabiduría humana, los atrae,
con la atracción de los abismos. Bucean
en lo desconocido, sugestionados por la
visión del eterno misterio. Se abrazan
desesperadamente á la metafísica, y pug-
nan por arrancarla la solución suprema.

Pero no pueden conseguir el triunfo de
sus afanes. El todo no es asequible á la
parte que lo integra. El átomo resulta im-
potente para comprender el mundo. Y al
fin, despedidos del hipógrifo de sus qui-
meras, caen en la rea-
lidad, sin fuerzas para

.

1
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Los hermanos "Bombita ffl", "Bombita y "Bombita chico", antes de saiir
á Ja Piaza en ia corrida de ayer

do para pernoctar en su yate después de la re-
presentación de gala en el teatro, todas las em-
barcaciones menores de los navios alemanes
formarán carrera á su paso, empavesadas, lle-
vando todos los tripulantes antorchas encen-
didas.

Utilizando las propiedades anestésicas de las
materias radio-activas se ha logrado hacer des-
aparecer casi totalmente el dolor.

Idéntico procedimiento se ha empleado tam-
bién para la neurosis ypara laepilepsia histérica.

Los resultados, análogos á los que se obtienen
por medio de la electrici-
dad, han sido muy satis-—— factorios, llegándose á
suprimir completamente
los ataques que sufrían los
pacientes.

¿Había, según esto, ai-
Tuna en a logia entre la. =-—i energía eléctrica y la ener-

Disiracciones
yanquis

Con el fin de recuperar
el hierro de los vagones
ya en desuso, por viejos,
de una manera rápida y
económica, han inventado
los norteamericancs el
modo de amontonarlos en
un vasto terreno y pren-
derlos fuego.

De este modo, las Com-
pañías ferroviarias llegan
á quemar un centenar de
vagones por día y apro-
vechar hasta 40.000 to-
neladas de hierro, que
contienen dos millares de
coches fundidos.

El año pasado, la Com-
pañía de caminos de hie-
rro de Missouri, Kansas
y Texas, encontró un me-
diomás remunerador para
sacar mayor utilidad del
material viejo de locomo-
toras y coches.

Eligió un valle de cer-
ca de 400.000 millas cua-
dradas, rodeado de mu-
chas colinas, y después
de anunciar que todas las
personas que gustasen de
emociones fuertes, que
son legión en los Estados
Unidos, podían asistir,
mediante el pago de un
dollar, como testigos de
un gravísimo accidente
de ferrocarril, dispuso el
espectáculo.

Más de 40.000 perso-
nas acudieron á presen-
ciar el choque, y, á una
señal dada, dos locomo-
toras, que tiraban de lar-
gos trenes, marcharon
frente á frente con velo-
cidad extraordinaria y en-
medio de las aclamacio-
nes de la multitud. Para
hacer más interesante el
momento, una gran can-
tidad de bombas de di-
namita, colocadas á algu-
na distancia del punto
del encuentro calculado,
estallaron al paso de los
trenes.

El choque se verificó al
mismo tiempo que el es-
tallido de la dinamita, y
con tsntaviolencia, que
recularon los dos convo-

fuertes.

yes un instante; pero ins-
tantánea y ruidosamente

volvieron á chocar, saltando las calderas y
proyectándose en todas di ecciones y á largas
distancias los restos y trozos del material.

Un momento la espesa nube de humo quitó
la vista del cuadro aterrador de la catástrofe
simulada; pero al disiparse, sólo quedaban ar-
diendo un montón informe de astillas.

La diversión produjo dos espectadores muer-
tos y muchos heridos, que no los tomarán en
cuenta los americanos amantes de espectáculos

Después de recordar los experimentos muy
«incluyentes y ya conocidos de la curación del
cáncer, establece el doctor Raymond que el ma.-
ravilloso metal descubierto por Mr. Curie puede
emplearse con éxito seguro en el tratamiento d*
la neuralgia.

El doctor Raymond, jefe médico de la Salpe-
triére, acaba de publicar un informe muy inte-
resante acerca de la acción anestésica del ra-
dium.

Fabián VIDAL

Hay que seguir el consejo de Emerson.
De otro modo, seremos perpetuamente
esclavos de la tristeza y viviremos mise-
rables, aborreciendo lo real, á que esta-
mos suscriptos, sin norte, sin idea, como
parias de voluntad rota...

Las investigaciones de lo trascenden-
tal y absoluto dejan una impresión de
miedo que jamás se borra. El desaliento
de la derrota inevitable se hace dueño del
que quiso vivir en las regiones de la qui-
mera. Por eso debemos aspirar á la equi-
libración completa de nuestras sensacio-
nes, á la armonía de nuestras potencias,
á la igualdad de nuestras fuerzas mo-
rales.

aceptarla, llevando en
el alma la vergüenza
del nacimiento, sin-
tiendo el hastío de lo
prosaico, de lo natural
y sencillo que informa
nuestra vida.

Deslumhróles el res-
plandor de lo trascen-
dental apenas entre-
visto, y por eso son in-
capaces de compren-
derlo ordinario, lo que
ellos llaman vulgar y
pequeño...

Y de aquí nace la
abulia, esa enferme-
dad del siglo, como
Nordau la llamara, esa
indecisión sempiterna
que informa los traba-
ios de los intelectua-
les.

Todo lo hemos de-
molido con nuestro
despiadado análisis, y
nos encontramos en-
vueltos entre escom-
bros, asfixiados por el
polvo secular de los
edificios que se de-
rrumban. Ala vista de
las ruinas que nos blo-
quean por todas par-
tes, vacilamos, asusta-
dos de nuestra propia
obra. Los diversos ho-
rizontes que contem-
plamos con pálido res-
plandor de amanecer
nos sumergen en con-
fusiones infinitas. So-
mos las víctimas pro-
piciatorias de un ayer
que da en su agonía la
última zarpada. Alde-
moler la tradición nos
confundimos con ella,
ciegos por la batalla
empeñada, atraídos
por una victoria que se
nos aparecía á lo lejos
con brillode aurora. Y
esta tradición se ven-
ga sepultándonos en-
tre sus escombros. Las
ruinas del pasado han
penetrado en nosotros
mismos, .y sentimos la
demolición lenta, pero
continua, de todas
nuestras virilidades y
confianzas. Por eso so-
mos tristes...

¿El remedio? Ya lo
indicó Emerson, el
gran cantor del hom-
bre divinamente hu-
mano.

Debemos reconstruir
nuestra voluntad des-
centrándonos, abis-
mando la individuali-
dad en sí misma, emancipándola integral-
mente de la tiranía del medio. El hom-
bre debe ser un no conformista, con yo
propio, pleno, libre de ajenas sugestiones.
Y para eso se precisa vivir la vida en
sí, sin preocuparse de incógnitas sub-
jetivas, procurando domar el ambiente,
modificarlo, creándolo nuevo si fuese ne-
cesario.

En la biblioteca arzobispal del palacio de
Lambeth (Gran Bretaña), se encuentra un ma-
nuscrito conteniendo un plan de campaña de lo
más terrible que puede imaginarse. Es un pro-
yecto de lord Napier, en el que se describen de-
talladamente los medios por los cuales un solo
hombre puede destruir en un momento un ejérci-
to numeroso ó una escuadra.

El contenido de este manuscrito nunca ha sido
conocido del público, y permanece en la biblio-
teca mencionada tal como lord Napier lo dejó.
Pero se.asegura, y la aseveración no ha sido
nunca contradicha, que para probar la eficacia
de su invención, lord Napier hizo por sí mismo
un ensayo en una que llaman de Escocia.

Los matemáticos en congreso
Además de la larga lista que el otro día publi-

camos de congresos internacionales que en el
año presente se han. de celebrar en el mundo en-
tero, hay otro muy próximo, que ha de tener
gran importancia en el mundo de los cálculos y
las ecuaciones. Nos referimos a! 3.° ¡nternacfo-

tantes fueron siempre consideradas como in-
franqueables, yha habido posteriormente nume-
rosas expediciones científicas ó militares que se
han visto obligadas á cambiar de ruta.

Preocupados é interesados los ingleses en es-
tablecer comunicaciones rápidas y regulares en-
tre el AltoEgipto, el Sudan y Uganda, acaban
de realizar en aquellas regiones, verdaderamen-
te tropicales, un trabajo digno de Hércules.

A través del temible suda han abierto un ca-
nal lo bastante ancho para que puedan pasar á
un tiempo dos barcos de alto bordo.

La obra ha sido realizada en dos años. Duran-
te veinticuatro meses han trabajado en ella 2.000
negros á las órdenes de los oficiales ingleses, los
cuales, arrancando y destruyendo las enormes
cantidades de papyrus y de ambach, en una ex-
tensión de 480 kilómetros, han construido el
hermoso canal desde la desembocadura del So
bat hasta Chambeh.

En la región de los hielos los dos barcos po-
drán separarse á 60 ú 80 millas de distancia,
trazando así dos líneas de dragado y sondaje
submarino. De esta manera constituirán dos ob-
servatorios magnéticos, glaciales y meteoroló-
gicos, de cuya suerte los resultados científicos
serán más eficaces, y menos probables, en cam-
bio, los casos de pérdida entre los hielos.

La duración total de esta expedición está
calculada por Mr. Bénard en tres años.

Con el fin de prever todos !os riesgos posi-
bles, llevarán provisiones para cinco años.

Mr. Charles Bénard, presidente de la Sociedad
de Oceanografía del Golfo de Gascuña, acaba de
presentar ante la misma un proyecto muy inte-
resante para una nueva expedición polar.

La innovación consiste en emplear dos barcos,
unidos por medio de la telegrafía sin hilos " en
disposición de poderse comunicaren caso de ne-
cesidad.
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MAUSOLEO-SAGASTA

Imprenta y talleres de fotograbado, galvanoplastia y

He aquí el detalle de las situaciones en que
pasarán la revista de Julio todos los buques de
la Armada.

Buauc-s en construcción y grandes carenas.
Crucero de primera «Cataluña». En primera

Buques para comisiones.
Crucero de tercera, «Infanta Isabel». En ter-

cera, Algeciras. — Cañonero, «Doña María de
Molina». En tercera, Canarias. —ídem id., «Mar-
qués de la Victoria».'En tercera, Ferrol.—ídem
de segunda, «Temerario». En tercera, Barcelo-
na. —ídem id., «Vicente Y. Pinzón». En tercera,
Valencia. —ídem id., «Martín A. Pinzón». En ter-
cera, Cádiz. —ídem id., «Nueva España». En ter-
cera, Palma. —ídem id., «Marqués de Molins». En
tercera, Vigo.—ídem id., «Hernán Cortés». En
tercera, Huclva. —ídem id., «Vasco N. de Bal-
boa».. En tercera, Viliágarcía.—Ídem de tercera,
«Ponce de León». En terczra, Cádiz.—Ídem id.,
«Mac-Mahón». En tercera, Fuenterrabía. —Lan-
cha cañonera «Perla». En tercera, Tuy.—Escam-
pavías. En tercera, Mediterráneo.

Buques para servicios especiales
Vapor «Urania». En tercera, Vigo.—Aviso «Gi-

ralda». En reserva de segundo grado, Ferrol.
Buques escuelas

Fragata «Asturias». En reserva segundo gra-
do, Ferrol.—Corbeta «Nautilus». En tercera, ex-
tranjero. —Crucero «Lepanto». En reserva segun-
do grado, Mahón. —Cañonero torpedero «Pro-
serpina». En reserva segundo grado, Cádiz. —Torpedero «Acevedo». En tercera, órdenes co-
mandante «Lepanto», Mahón.—ídem «Ordóñez».
En tercera, ídem id., Mahón. —Guarda costas
«Numancia», en tercera división. Instrucción. —Corbeta «Villa de Bilbao», en tercera, Ferrol.

Brigadas torpedistas y torpederos.
Cádiz, en tercera. —Ferrol, en tercera. —Carta-

gena, en tercera. —Mahón, en primera.—Torpe-
dero «Ariete», en primera, art. 12, Cádiz.—ídem
«Rayo», en primera, art. 12, Cádiz.—ídem «Al-
cen», en ídem id., Ferrol. —Ídem «Orion», en
ídem id., Cartagena. —ídem «Barceló», en ídem
id., Cádiz.—Lancha «Aire», en primera, Mahón.

• Buques en primera situación.
Guardacostas «Vitoria». En primera, punto 4.a,

art. 1.°, Ferrol.

primera id., art. 12, Cartagena. —Cañonero tor-
pedero «Audaz». En tercera, Vigo.—ídem, id.,
«Osado». En primera, art. 12, Ferrol.—ídem,
ídem, «Terror». En primera, art. 12, Cartagena.
—ídem, id., «Destructor». En tercera, Cádiz.

Segunda división
Crucero de primera «Princesa de Asturias» Fn

primera, art. 8, Cádiz. —ídem id »C-r'i;-siai Cis-
neros». En'tercera división, instrucción.—ídem
ídem «Extremadura». En tercera, Cádiz, —ídem
ídem «Río de la Plata». En tercera división de
instrucción. POR LÁ CULTURA NACIONAL

No se presta, por desdicha, toda la aten-
ción que merece al esfuerzo que viene
realizando la Liga Hispano-Americana de
Instrucción Popular.

Doctos y patrióticos catedráticos de
Barcelona, "reconociendo la excepcional
importancia que para España tiene el di-
fundir la enseñanza, dirigen á la citada
Liga un documento digno de todo elogio.

Ni siquiera podrán decir los que miran
desdeñosamente toda cuestión seria que
se encuentran frente á un escrito de in-
acabable prosa. Los distinguidos profeso-
res aciertan á decir en poco espacio cosas
de mucha sustancia.

Dice así el meritísimo trabajo:
«Extensión universitaria de Barcelona

y su distrito:
Gran satisfacción ha producido en el

ánimo de esta Junta la lectura de los pro-
gramas que usted ha tenido la bondad de
enviarnos, por cuya atención le damos
expresivas gracias, sintiendo no poder re-
mitirle, en justa correspondencia, más
que el razonamiento y las bases de cons-
titución de esta Junta"central.

Como verá por ellas, nos animan igua-
les propósitos que á ustedes, convencidos
de que la instrucción es el alma de los
pueblos; su mayor tesoro.

En las circunstancias por que España
atraviesa, creemos que ha llegado el mo-
mento de que, sin trabas de ninguna es-
pecie, todo español que sepa, enseñe, y
todo el que quiera salvarse, aprenda

Para realizar la magna obra que hemos
echado sobre nuestros nombros, deben po-
nerse á contribución todos los recursos:
conferencias en los cuarteles, en las Fábri-
cas, en los presidios, hasta en las esquinas
de las calles; bibliotecas populares, pre-
mios al que sepa leer (disminución del
tiempo de servicio militar), castigos al que
no aprenda (aumento del tiempo de dicho
servicio); obligación ineludible de enseñar
para todos los funcionarios públicos: ofi-
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PLAUSIBLE LABOR

situación, Cartagena. — Cañonero de primera
«Don Alvaro de Bazán». En primera ídem Fe-
rrol.—Cañonero de segunda «Genera! Concha».
En primera, Cádiz.—Torpedero de segunda «Ha-
bana». En primera, Ferrol.—ídem id. «Azor». En
primera, Cádiz.

cíales del Ejército, canónigos, curas pá-
rrocos, catedráticos, médicos, abogados,
farmacéuticos; que el que presente una
docena de analfabetos convertidos en ciu-
dadanos obtenga un aumento en su ca-
rrera, una buena nota en su hoja de ser-
vicios. ¡180.000 conferencias de extensión
universitaria se han dado en Francia el
año último por 80.000 conferenciantes!
Propongamos ese ejemplo, convencidosde
que sin instrucción no hay posibilidad de
política honrada; sin un. Parlamento ele-
gido por sufragio consciente no hay posi-
bilidad de justicia; sin justicia no hay pa-
triotismo ni fe en la bandera, y sin patrio-
tismo no pueden existir los pueblos.

Estas consideraciones, ocurridas al co-
rrer de la pluma, y que le comunico, más
por corresponder á su galante interro-
gación que por convencimiento de refe-
rirle nada nuevo, demuestran que la Liga
Hispano-Americana de Intrucción Popu-
lar y la Extensión Universitaria de Bar-
celona y su distrito son dos hermanas que
aspiran al mismo objeto patriótico: á re-
dimirla patria por medio de la cultura

Dios guarde á V. S. muchos años. —Bar-
celona 22 de Mayo-de 1901.—El presiden-
te, Rafael Rodríguez Méndez.—El secre-
tario, Agustín Murua y Velarde.

Señor secretario dé la Liga Hispano-
Americana de Instrucción Popular -Va-
lenzuela, núm. 3, Madrid.»

Aduar madrileño
Entre las infinitas denuncias que á dia-

rio recibimos sobre la deficiencia, ó, por
mejor decir, el absoluto descuido de los
servicios municipales, se destaca una, que
vamos á trasladar al alcalde de Madrid,
por si se digna pasar la vista por ella y
dar las órdenes oportunas á los encarga-
dos de la limpieza pública para que des-
aparezca ¿1 motivo en que se funda.

Se trata de la existencia de un foco de
infección, de un vertedero de inmundi-
cias, que si en toda época es peligroso é
indigno de un pueblo civilizado, en la pre-
sente el peligro es mayor y de inminentes
daños para la salud pública.

Alfinal de la calle de Alfonso XII, es-
quina al paseo de Atocha, un. hedor nau-
seabundo detiene al transeúnte, obligán-
dole á taparse las narices y apretar el
paso para salir de aquel asqueroso lugar.

Por si esto no fuese bastante, hay una
casa frente al Mascó Antropológico de!
Dr. Velasco, eujro abierto patio se ha con-
vertido en retrete público.

La casa linda con los desmontes del Ob-
servatorio, que por cierto no están valla-
dos, como previenen las^ Ordenanzas mu-
nicipales, facilitando así el acceso al Ce-
rrillo de San Blas, vivienda gratuita de
golfos y campo abonado para que se des-
arrollen toda clase de gérmenes morbosos.

No hemos de describir las repugnantes
escenas que allí se desarrollan."

Con decir que es albergue de todos los
desdichados sin pan y sin techo, basta
para formarse idea de aquéllas.

Los vecinos de las casas cercanas se
privan de asomarse al balcón.

Yesto sucede en lugar próximo á gran-
des vías, en un barrio muy frecuentado é
importante.

Confiamos en que el alcalde de Madrid
dictará las medidas urgentes que el caso
requiere, en evitación de graves alteracio-
nes de la salud pública y sucesivos agra-
vios al pudor

La Junta centra! encargada de la cons-
trucción del mausoleo de Sagasta hará
entrega del monumento, construido por
el Sr. Benlliure en el Panteón de Atocha,
á la Intendencia de la Real Casa y Patri-
monio el día 29 del corriente mes, á las
seis de la tarde.

En la imposibilidad de comunicarlo per-
sonalmente á cuantos han contribuido á
la suscripción para dicho monumento, la
Comisión ejecutiva lo participa por con-
ducto de la Prensa, tanto á los suscripto-
res como á todos los liberales que quieran
presenciar el acto de inauguración y en-
trega del mausoleo. " . . .•



SOBRE EL CENTRAL DE ARAGÓN Barcelona 27 (2,10 tarde).
En centros militares se asegura que probable-

mente mañana harán maniobras en las monta"
ñas vecinas, en la parte de Vallvidrera, San Pe-
dro Mártir, las- fuerzas de Infantería de esta
guarnición y el primer regimiento de Artillería
de Montaña, siendo presenciadas por el capitán
general.

Anoche, aí terminar el festiva! en el Palacio de
Bellas Artes del concurso de! orfeón de Zamora
«E! Duero», se dirigieron los orfeonistas, acom-
panados de los coros de Clavé, con sus estandar-
tes, al pie del monumento á Clavé, depositando
unas coronas que han traído de Zamora.

El presidente de dicho orfeón, Sr. Olmedo,
pronunció sentidas frases de alabanza al impor-

\u25a0 tante músico y poeta catalán.
: Le contestó, agradeciéndolo en nombre de
¡ Barcelona, el concejal Boneil.

La concurrencia vitoreó á España, Castilla y
Cataluña y aplaudió á los oradores.—C. •

Como 5'a hemos dicho, D. Manuel Fandos, mé-
dico de Calamocha, fué el primero que" auxilió á
los heridos.

Desde este pueblo víóse un gran resplandor, eí
del incendio del tren, y creyendo que se que-
maba alguna masía, salieron precipitadamente
con cacharros para poder llevar agua aí lugar
del incendio.

Dos serenos, eí juez, el médico y algunos ve-
cinos, con lodo y agua á las rodillas, llegaron
entre tinieblas á Salobral* donde se hallaba- he-
rido un pariente del Sr. Puígcerver, por el que
se enteraron de !a gran desgracia.

Dirigiéronse en busca de otros heridos; mas
como el Sr. r'andos carecía de instrumentos y
de botiquín, fué preciso que el juez enviase un
propio aí pueblo por ellos, y hasta las cuatro de
la madrugada, que volvió, no pudieron hacerse
las curas provisionales.

(Hasta catorce horas después del descarrila-
miento no ííegó ningún, tren de socofro.

Dícese que el Juzgado está, dispuesto á pedir
informe á los ingenieros militares, si el dé los
civiles necesitara aclaraciones.

El maquinista del tren descarrilado tenía avi-
so del peligro, y dice ene iba con precaución,
pero sólo al entrar en eí puente y cuando fe era
imposible detener ia marcha vio que se hallaba
roto.—C.

¡ la escuadra rusa hizo una salida, precediéndola
£ varios vapores que iban dragando las minas ex-
f plosivas.

A las tres de ía madrugada fué atacada por
los japoneses,, comenzando el fuego sobre los
torpederos que iban de descubierta, incendián-
dose uno, que tuvo que regresar al puerto.

La escuadra rusa pudo abrirse paso á través
délas minas durmientes; pero fué impelida ha-
cia eí Sur por los japoneses. A las ocho de la
mañana., cambiando de ruta, tomó rumbo aí
Norte.

A las nueve y media se hallaba á cinco millas
del puerto; entonces ios buques japoneses la
acometieron nuevamente,sembrando en ella el
desorden.

Los barcos rusos no pudieron llegar aí puerto
hasta las ái<?¿ y media de la mañana y se esta-
cionaron en larada, donde los japoneses los ata-
caron ocha veces consecutivas.

Antes de anochecer fueron lanzados dos tor-
pedos contra un acorazado det tipo del Peres-
viet y consiguieron que se fuera á pique inme-
diatamente.

En la mañana del .24 se vio que otros dos
barcos rusos no-maniobraban, porque sus máqui-
nas no podían funcionar, y durante el día entró
por fin la escuadra rusa en Puerto Arturo, lle-
vando á remolque algunos buques. —C.

TRIBUNALES DE JUSTICIA

Telegrafían aí Standard desde San Petersbur-
go con fecha 26- cus circula el rumor, aún no
confirmado, de haber sido echados á pique tres
acorazados rusos con torpedos flotantes, colo-
cados por los japoneses el dia 25.—C.

Londres 27 (8,15 mañana).

¿Más buques rusos á pique?

Torpedero japonés á pique

Londres 27 (8,20 mañana).

Desde Tokio telegrafían al Daity Express que
allí circula ei rumor de que durante el combate
naval del jueves, delante de Puerto Arturo, fué
echado á pique uu torpedero japonés.

También, durante dicho combate, hizo explo-
sión en el puerto un torpedo, matandoá muchos
soldados. —C.

París 27 (S,40 maña na).
En telegrama de Seu! se afirma que 1.500 ja-

poneses perecieron al irse á fondo los dos trans-
portes que fueron sorprendidos por la escuadra
de Vladivostok.— C.

La marquesa de Te verga salió anoche
para Asturias, con su hija y su hijo el dipu-
tado á Cortes ü Victoriano García San
Miguel.

—Los barones del Castillo de Chirel han
salido para su finca de Los Molinos.

Ecos de sociedad

—En San Sebastián so ha 'verificado eí
enlace de la señorita Virginia Churruca
con D. Juan Antonio Güell, sobrino de los
marqueses de Comillas.

Fueron padrinos la abuela del novio*
marquesa viuda -de ComillaSi yD. Cosme,
de Churruca, y testigos los marqueses de
Comillas y Casielldosris, D. Rafael Me-
rry del Val, monseñor Iruasusta. D. Eva-
risto y D. Manuel Churruca.

—Los marqueses de Ñovallas pasarán
el verano en Biamtz'.

—La marquesa de la Lagunay sus hijas
la condesa de Requena y ía marquesa de
Tenorio saldrán á mediados de Julio para
San Sebastián. /--.•-

—lía elmismo favorecido puerto de mar
veranearán las duquesas de Noblejas y
marquesa del Dragón, de San Miguel de
Hijar.

—La marquesa de Aguiar pasará una
temporada.éiv Zaldívaf _antes.de; trasla-r
dai-sc á San Sebastián/"" ''

LOS COHSERVADBÉES iiROISE"

Choques entre fas avanzadas de rusos
y japoneses.—Concentración rusa»

Londres 27 (9 mañana).
Enel DaUy-Clirordcíe se publica.un telegrama

de Susán'díeíéti^ó que" los'rusos'atacaron el día
24 varias, veces^'por. el Nordeste, aí flaneó dere-
cho del eiército-íapó'nés

Combate naval-

Las tropas del general Kuroki-.lograron man-
tenerse en -sus posieío nes. - -- \u25a0': - f' - - -

Son frecuentas los choques de avanzadas en
la línea que separa á tos dos ejércitos comba-
tientes.

Se están concentrando 40.000 rusos en Tachi-
Schao, con objeto de oponerse rigurosamente aí
avancé de los japoneses. : - ;

En despacho de Liao-Yang se dice que eí ge-

(neraf Oku ha desistido de reunir sus fuerzas con
las de Kuroki, v se retira hacia el Sur.—C.

Dícese igualmente que al terminar este mes
dejará de publicarse La Dinastía, órgano deí
Sr. Planas en lá Prensa.— C.

DE NUESTRO CORRESPOKSAL.
Retirada dei Sr.. Planas y Casáis.

Barcelona 27 (2,10 tarde).
Hoy en todos los círculos políticos no se ha-

bla de otra cosa que de ía retirada política del
Sr. Planas y Casáis, antiguo jefe délos conser-
vadores barceloneses y el hombre que durante
veinticinco años tuvo" aquí ía representación deí
Sr. Cánovas del Castillo.

POR-TELÉGRAFO-

Ya no es el salón del Ayuntamiento de Don
Benito habilitado como Tribunal de Justicia, sino
la sala roja, severa, donde en el supremo grado
de la judicatura española se administra ia justi-
cia pena!, bajo la presidencia augusta de! Divino
ajusticiado, que, yerto y agonizante, tiende sus
brazos á la humanidad desde un cuadro fronte-
ro al solio de los elevados juzgadores.

Hasta este Tribuna! no llegan los embates del
huracán popular, y ante sus muros se estrellan
las olas embravecidas de la venganza social.

A la multitud encrespada que rodeaba e! edi-
ficio de la Audiencia de Don Benito sustituye
ahora un publico profesional de abogados y es-
tudiantes de. Derecho que, con tranquila curio-
sidad, presentía :el "interesante "debate que sos-
'.tienen, de.undado los letrados Sres.. .Muñoz y
Rivero, Castillejo (D. José Luis) y .Aragón, y de
otro el Sr. López de Sáajpor ¡a acusación priva-
da y el Sr.Tornos por eLministerio: fiscal.

Los dos primeros, defendiendo ¿García Pare-
des y á Castejón, han.argumeñtado en sus elo-
cuentes informes que se han quebrantado las
formas esenciales del juicio, pidiendo que se anu-
le lo actuado y vuelva á reunirse el Jurado y
dictar nuevo veredicto.

Y para ei caso de no prosperar este recurso
por quebrantamiento de forma,.'han alegado
También que la sentencia ha interpretado mal las
declaraciones del veredicto, apreciando que el
delito de matar á doña Catalina Barragán y á su
inocente hija Inés María Calderón no constituye
asesinato, sino homicidio, pues no aparece bien
declarada la alevosía, que caracteriza el asesina-
to, á juicio de la Sala.

La misión del Sr. Aragón, defensor-dei sereno
Cidoncha, bien hallado con la condena de veinte
años de reclusión, por cada delito, que á éste se
le impuso, se ha limitado á oponerse al recurso
de quebrantamiento deforma, que, de prosperar,
pudiera perjudicar la situación de su defendido-

Tanto aí. recurso en la forma, como por in-
fracción de ley, se opusieron los representantes
de las acusaciones pública yprivada.

case la sentencia, calificando el hecho de homi-

El resultado práctico del brillante debate ju-
rídico que someramente queda reseñado, sólo
puede ser uno: que la Sala segunda del Supremo

cidio, en vez de asesinato, y que no se alce algún
día en Don Benito el siniestro tablado, fabrica-
do, según Víctor Hugo, por el juez y el carpin-
tero.

La tragedia de Don Benito
El último acto.—Recursos de casación.

—De lo que se trata.—La nota deí
acto.—Una frase de Castejón
¿Quién no conoce, con todos sus espantables

detalles, el crimen llamado de Don Benito? En la
memoria de todos está el horroroso relato que
escribieron en las hojas periódicas plumas me-
jor tajadas que la que traza estas líneas.

Pero la tragedia de Don Benito, cuyos dos pri-
meros actos —El crimen y Ante el Jurado^-se
desarrollaron en eí escenario de aquel noble
pueblo de Extremadura, ante un público Inmen-
so y apasionado por el espíritu de la vindicta
pública, ha tenido hoy un tercer acto, el recur-
so de casación.

Dormía vestido. Cada dos ó tres horas Te des-
pertaba el timbre. Interrumpía el almuerzo y la
comida diariamente por el servicio, y no encon-
traba hora propicia en que satisfacer tranqui-
lo aquellas necesidades.

Téngase en cuenta que es una linea de gran
porvenir esa de Calatayud-Valencia. Atraviesa
comarcas agrícolas de gran riqueza; ha desper-
tado en pueblos antes aislados el afán de via-
jar; tiene un tráfico considerable, y lo tendrá
mayor dentro de pocos años. Durante el verano
transporta millares de viajeros, que forman en
las montañas de Aragón colonias veraniegas, y
que van y vuelven de Valencia por el necesario
cuido de sus negocios. - . -Pero de Segórbe á Valencia la comunicación
es constante en todo tiempo, y con harta fre-
cuencia los trenes van atestados de gente.__

._, — _., TW

___
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Creemos que se debe inspeccionar severa y
minuciosamente la línea, imponer otra dirección
más acertada y otra administración más justa á
ía Empresa explotadora, exigiendo retribución
suficiente para los empleados y selección entre
estos; revisar eí material deservicio, obligando
al aumento en el número de máquinas.

Sólo un poderoso movimiento de opinión, en
vista de la catástrofe de Giloca, podría hacer
algo por la Humanidad, cuya vida é intereses
dependen en España de la codicia y abandono
de Lis Gc-mp'jñías ferroviarias.

Raimundo F1DALG0

DESrüÉS DEL SINIESTRO

Los jefes de estaciones que -no sean principa-
les tienen sobre si un trabajo desproporcionado
al sueldo y verdaderamente inhumano. Uno de
ellos, á quien conozco, me contaba haber tenido
durante largo tiempo qué .dormir junto al apa-
rato telegráfico. Era (y continúa- siéndolo) jefe
de estación, telegrafista, factor y no sé si algo
más. Todo por 75 pesetas al mes.

A las seis de la mañana estaba recibiendo-el
primer tren: á las tres de la madrugada despa-
chaba el último.

2.° Los empleados todos de la Compañía del
Ferrocarril Central de Aragón están miserable-
mente retribuidos, y á esto se debe que no haya
entre.ellos personal competente. Los maquinis-;
tas, por ejemplo, de verdadera aptitud prefieren
cualquier otra Compañía, y ios que á ésta sirven
son los desechos de las. demás Compañías ó los
todavía inexpertos.. . -.

Otra vez, por Octubre del propio año, el mixto
de Valencia á Jérica, que debe recorrer este tra-
yecto en tres horas y cinco minutos, llegado á
Soneja no pudo continuar su marcha. La loco-
motora se negaba á obedecer.

A duras penas y á paso lentísimo llegó á Se-
gorbe. una vez allí, se pidió á Valencia otra má-
quina. Y, en suma: los que debieron llegar á Cé-
rica á las diez de la noche, no lo consiguieron
hasta las cuatro de la madrugada.

Todos estos hechos, que recuerdo y consigno,
constituyen un dato én prueba del pésimo esta-
do de las locomotoras y de la escasez de su nú-
mero. Dicen los que presumen de enterados que
dichas máquinas, por estar constantemente em-
pleadas en el servicio, no dan ocasión al necesa-
rio limpiaje y cuidado;, por esto no funcionan
convenientemente.

En cierto día, allá por Agosto del pasado año,
el tren se detuvo mucho antes de los túneles, en
un puente sobre el río Segorbe,. y allí se estuvo
atascado, sabe Dios cuánto tiempo; de modo que
los viajeros hubieron de emprender el camino de
Jérica á pie, por ¿rochas, á esperar que el tren
saliese del atolladero.

La catástrofe de Giloea ha confirmado au-
gurios y temores de muchas gentes. En Valencia
han publicado los periódicos graves denuncias
de la construcción de algunos trozos de la línea
del Central de Aragón, de! desarrollo de algunas
curvas, menor de 300 metros —que es el míni-
mum lega! —del estado y numero de las máqui-
nas conductoras de trenes... Muchas veces, du-
rante tres años, se han publicado estas ¿enuncias;
y, como dije, se auguraba per todos, público y
Prensa, una desgracia, próxima.

Mas yo puedo añadir de propia cuenta los si-
guientes datos, que prueban ¡a pésima organiza-
ción de la Compañía Central de Aragón, en eí
trayecto de Valencia á Teruel, que es el que he
recorrido muchas veces:

2.° tievisto en varias ocasiones detenido eí
tren de Valencia á Teruel, en cierta cuesta que
hay á la salida del tune! llamado de Garrea, dis-
tante un kilómetro de la estación ypueblo de dó-
rica. La máquina forcejeaba para arrastrar el
tren, pero su escasa fuerza no conseguía salvar
la cuesta sino después de largo rato, y á veces
teniendo que retroceder adentro del túnel para
tomar impulso.

Nos dirige el Sr. D. Raimundo. Fidalgo el siguiente Traba-
jo, que á titulo de información acc-;;ci!ioj, aunque suprimien-
do toda alusión personal.

San Petersburgo 27.
Ei corresponsal del Birjevia Viedomosiien Liao

Yang transmite un despacho de Puerto Arturo,
según el cual las escuadras beligerantes se halla-
ban empeñadas ayer 26 en un combate. —Fabra.

taB eaeRRH
El parte comunicado por el jefe del Estado

Mayor" ruso de las fuerzas que operan en la
Mandeliuria, general Sakharoff, sobre las últimas
operaciones realizadas por los japoneses sobre
la villa de Lian-diao, y el acto de los rusos al
rechazar dichas fuerzas, merece poca atención,
á no ser la prudencia de los generales rusos re-
tirándose poco á poco sin perseguir al enemigo,

icomprendiendo, sin duda, que detrás de aquelia
desordenada retirada de los japoneses podía-
ocultarse muy bien un ardid de guerra para lle-
var á los moscovitas á una verdadera embos-
cada.

El almirante Aiexeieff, en parte que envía al
Zar sobre las operaciones de la escuadra rusa
de Puerto Arturo, fecha 26, no dice nada sobre
las pérdidas de los barcos rusos en su intento
de salida ante laescuadra japonesa.

Dirigía los barcos de Puerto Arturo el con-
tralmirante Witheft, componiendo la escuadra
los barcos que indicaba en su parte el almirante
Togo.

A la hora en que telegrafiaba el almirante
ruso no se tenía conocimiento del resultado del
combate.

La nota del acto de hoy la ha dado el Sr.
ñoz Rivero.

El famoso criminalista, que tantos éxitos ha
conseguido ante el durado, recordaba con amar-
gura, en su informe, las penalidades y morales
coacciones que tuvo que sufrir en Don Benito
para cumplir sus deberes de defensor, ante un
pueblo hostil á los procesados. Y exclamaba el
Sr. Muñoz Rivero: «¡Aquel juicio es el procesa
del Jurado!»

¿Renegará el popular abogado de la institu •

ción?
No hay motivo: los éxitos que han de arran

carse á. las multitudes y á los públicos, suelen
ser cuestión de ambiente.

Ya lo dijo Castejón, el singular personaje do
esta tragedia, cuando después de oir tranquila-
mente el veredicto que le condenaba, se dirigió
á los periodistas, exclamando:

—Es durillotrabajar así, ¿eh?
Y añadió:
—Mejor se trabaja en Madrid.

Los señores suscripfóres áE¿> CRÁ-
FICO en Madrid que se ausenten du-
rante los meses de Julio, ñgósfo, Sep-

tiembre y Octubre, recibirán el número
en el lugar que indiquen.

Calamocha 26 (2 tarde).
ULTII1JIS ü©¥ 101^8

Aquí se ríen las gentes de las inexactitudes
que abundan en los telegramas oficiales, sobre
todo cuando hablan de-hechos heroicos que no
han existido._ .La pareja de guardias civiles y otro en usó de
licencia que iban en el tren, sí son merecedores
de premio, así como dos mujeres, habitantes en
ca;a; cercanas al luírar del descarrilamiento.

Telegrama de Tokio que.publica el Daily Te-
legraph dice que el almirante Togo ha dirigido
á aquella capital un despacho manifestando que

Londres 2/ (8 y15 mañana).

Preparativos en Vladivostok
San Petersburgo 26.

Se han recibido noticias de Vladivostok, que
se refieren al estado actual de aquella plaza.

Según parece, ia autoridad militar ha dispues-
to que abandonen la plaza los niños y las mu-
jeres, medida que ha de realizarse inmediata-
mente. —navas.

Pequeños encuentros
París 26 (12 mañana).

La Legación japonesa en París ha recibido un
telegrama de Tokio, en el que se dice que los ja-
poneses sorprendieron, derrotándolo por com-
pleto, á un escuadrón moscovita, haciéndole
hasta 60 bajas entre muertos y heridos.

El encuentro se verificó á diez millasNoroeste
de Santacku, en eí camino de Ta-chi-kiao.—liavas.

Una derrota de la escuadra rusa
de Puerto Arturo

París 27 (8 mañana).
| Confírmase desde San. Petersburgo que la es-

cuadra rusa fué sorprendida por la japonesa,
siendo derrotada la primera.— C.
Detalles del combate naval de Puerto

Arturo.—Un acorazado ruso a pique y
averías en otros..

Núm. 15
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Bajas japonesas
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27 DE 3UHIO DE 1904
(FACILITADAS PORLA SRA. VIUDADE ARAMBURU)

en la actualidad sirve en esta Corte de Cárcel de
.Mujeres.JORNADA PARLAMENTARIA

holes.

Se ha dicho.esta tarde que los síndicos de es-
tablecimientos de bebidas y ultramarino^ pro-
vecían un cierre de tiendas, que se verificará
mañana, como protesta al proyecto de alco-

Se ignoran los móviles que impulsaron al in-
feliz sexagenario á llevar á cabo tan fatal reso-
lución.

Auxiliado por varias personas, fué conducid
á la Casa de Socorro sucursal de la Latina, don-
de á los pocos momentos de ingresar falleció á
consecuencia de las heridas que se produjo en
la caída.

¡Hombre al agua!

Esta mañana se :arrojó desde el puente de To
ledo al caudaloso río Manzanares un anciano d¿
sesenta años. .

Los liberales demócratas y los móretistas
piensan entablar en el Senado un amplio y de-
tenido debate con motivo del convenio entre
España y el Vaticano.

Con tal objeto, dos individuos de las respecti-
vas minorías han pedido esta tarde al Gobierno
todos los documentos que hayan mediado en
dicha negociación.

Esta tarde se han reunido varias de las Co-
misiones del Senado, entre ellas la de Presu-
puestos.

ORDEN DEL DÍA

Proyecto de alcoholes
El Sr. ALVAREZ GUIJARRO continúa en el

uso de la palabra para contestar al Sr* Rosell.

Entiende que el país debe conocer .todo lo re-
ferente al convenio con Roma.

El Sr. CALBETÓN hace, autorizado por su jefe,
indéntlco ruego que el Sr. Salvador, dando lec-
tura á una larga lista detallada de los datos que
solicita.

El Sr. SALVADOR (D. Amos) pide al Gobierno
que traiga á la Cámara todos los documentos de
las negociaciones habidas con la Santa Sede.

El Sr. DEL MORAL (D. Jerónimo) pide tam-
bién varios documentos y anuncia una interpe-
lación relacionada con la'industria corcho-tapo-
nera.

En el naneo azul, el ministro de Hacienda.

SENADO
. ' SES'.ÓS DEL DÍA 27 DE JÜXIO DE 1904
A las cuatro menos cinco abre la sesión el se-

ñor Azcárraga.

E! Sr. González Besada marchará esta noche
á Pontevedra.

Esta mañana conferenció detenidamente con
el ministro de la Gobernación.

Está definitivamente acordado que el Sr. Co
_

bián presida la Comisión que ha de dar dicta-
men acerca del proyecto sobre reforma electoral.

Un suicidio
En el Hipódromo se ha suicidado esta tarde,

disparándose dos tiros de revólver debajo deja
barbilla, un sujeto que vestía blusa y pantalón
de pana color café.

El ¿Juzgado ordenó el levantamiento del cadá-
ver, que no ha sido identificado, y su conduc-
ción al Depósito judicial.

En la Casa de Socorro del distrito del Congre-
so fué curado anoche José López de la Osa, de
catorce años de edad,' de varias heridas que se
produjo al intentar subir en un Tío-Vivo de los
que funcionan con motivo déla pasada verbena
de San Juan. Su estado fué calificado de pro-
nóstico resrvado.

¡Ande e! movimiento!

Este salvaje, después de cometer la agresión,
se dio á la fuga, sin que haya sido capturado.

Una salvajada
En la Plaza del Progreso recibió un tremendo

palo en la cabeza el joven Adolfo Izquierdo, que
le propinó un desconocido.

FONDOS PÚBLICOS BafaPRECIO

El Sr. SORIANO: Es una descortesía muy pro-
pia de S. S. (Risas, rumores y protestas.)

ElSr. SÁNCHEZ GUERRA declara que no pue-
de fallar en el asunto del Municipio de Valencia,
porque no conoce el expediente

El Sr. SORIANO: El gobernador Sr. Capriles
salió de Valencia convencido de que procedía la
suspensión de 14 concejales. Después de hablar
con el ministro de la Gobernación, dimite y no
regresa á Valencia. ¿Qué ha pasado aquí?

Eí Sr. SÁNCHEZ GUERRA: El Sr. Capriles no
llevó á Valencia otra misión que la de gober-
nador. (El Sr. Soriano interrumpe.)

El Sr. SÁNCHEZ GUERRA: Es más difíciloir
al Sr. Soriano que contestarle...

El certamen de tarjetas postales se convocó
para hacer el reclamo á laferia de Valencia. Esto
no es lo grave. Lo grave es que figuraban como
adquiridas en Alemania, cuando en rigor lo fue-
ron en Barcelona. El importe de las tarjetas fue-
ron 800 pesetas; sin embargo, los concejales co-
braron 2.000. (El orador enseña algunas cartu-
linas para que las vean los diputados.)

Por estafas como ésta y otras por el estilo, el
gobernador se creyó en el caso de suspender á
catorce concejales. ¿Qué pasó para que pocas
horas después el gobernador saliera á hurtadi-
llas de Valencia y se haya dejado sin efecto la
suspensión de los comprometidos'''

Es indudable—dice—que algo ha ocurrido en
el laboratorio gubernamental de Valencia. Yo—
termina diciendo—no quiero poner el rótulo al
frasco.

Habla del concurso de tarjetas postales orga-
nizado por la Comisión de festejos del Ayunta-
miento. Dice que tiene la prueba documentada
de este chanchullo.

El mismo Sr. Capriles se vanagloriaba de ir
revestido de plenos poderes por eí Sr. Maura y

hacía alarde de ser "en Valencia una especie de
duque de Alba, que ¡legaba para oprimir á los
reprobos.

Refiere lo ocurrido en ia sesión mu'ñicTgaLen
que se dio cuenta del resultado de la inspección
gubernativa. Dice que el representante de la au-
toridad fué siibado'estrepitosamente y la lectu-
ra de los cargos se hizo en medio de un horro-
roso pitorreo. (Risas.)

Es indudable que la opinión honrada y¿sen-
sata de Valencia aplaudía la campaña moranza-
dora del gobernador, por estar penetrado de la
mala administración del Municipio.

Las víctimas de los tranvías

Interior
Amortizable
Altos Hornos
Resineras •
Ferrocarril Bilbao ;i Santander...
Explosivos
Hispanos

Interior
Amortizable ••••
Nortes ,
Alicantes
Coloniales
Catalanes
Francos
Libras
Orénses

Bilbao (clausura)

Barcelona (clausura)

ípor 100 interior, contado
» - fin corriente.. .
» » al próximo.. ..

5 por 100 amortizable
Cédula» hipotecarias al 5 por 100..

>\u25a0 » al 4 por 100..
Banco de España
Compañía Arrendataria de Tabacos
Banco Hispano-Americano..
Banco Hipotecario de España
Banco de Castilla

Londres, á la vista... . .
París exterior (apertura)
París exterior (clausura)
Londres
Renta francesa

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS

TERMÓMETRO
21 grados.
31 »

4 tarde 35 »

8 mañana
12 ídem

El barómetro marcó 708.
Máxima, 35 grados. II. Mínima, 20 grados.

El dueño de la taberna ha sido también citado
á declarar.

Momentos antes de ocurrir el atropello había
estado tomando copas en una taberna inmedia-
ta á la calle de Bravo Murillo.

Según versión recogida en el.lugar del suceso,
Pedro era sordo y cojo.

El obrero muerto se llamaba Pedro Carretero
y estaba domiciliado en la calle de Santa Engra-
cia, núm. 115, bajo

Anoche, próximamente á las doce, el tranvía
número 173, que hace servicio entre la Puerta
del Sol y los Cuatro Caminos, atropello á un
pobre obrero, causándole la muerte.

Cuando el cuerpo del obrero pudo ser extraí-
do de entre la mole del tranvía, el desdichado '
era ya cadáver.

Conducido á la inmediata Casa de Socorro,
los médicos reconocieron el cadáver, certifican-
do que la muerte había sido instantánea y pro-
ducida por la fractura del occipital.

El juez de guardia, Sr. Rubio Contreras, se
personó en el lugar del suceso á los pocos mo-
mentos de ocurrir aquél, ordenando el levanta-
miento del cadáver y la detención del conductor
del tranvía.

Un hombre aplastado

Los tranvías eléctricos tienen que agregar un
nuevo nombre á la lista de sus víctimas, ya nu-
merosas. '-'\u25a0'. •--:'\u25a0\u25a0

CULTOS PñRñ MñflñtfA
Ayuno con abstinencia de carne.— San León II, papa

yconfesor; Santos ireneo y Benigno, obispos y mártires; y
San Pablo, papa y confesor. >

La misa y oficio divino son de San León, con rito scmi-
doble y color blanco.

3ubilco de las Cuarenta Horas.— En la iglesia de los
Irlandeses (auxiliar de la parroquia de San Pedro).

Visita de la Corte de Alaria.—Nuestra Señora de !a Mi-
Isericordia en San Sebastian, ó la de! Henar en Santa Cát'a-
| lina de los Donados.

Las-tarjetas ostentaban marca alemana y fue-
ron adquiridas por 800 pesetas; en las cuentas
de la Comisión las 800 pesetas se trocaron en
2.000.

—¿Ha cumplido el Sr. Capriles su deber ins- \u25a0

peccionando la administración municipal y mos-
trándose dispuesto á sustituirá los concejales
concusionarios, ó no ha cumplido con su deber,
y es una pura calumnia todo lo que se consigna
en la memoria del delegado que hizo la visita de
inspección al Ayuntamiento de Valencia?

La función dé hoy ha sido, como se ve, á be-
neficio de los enemigos de Blasco Ibáñez y de
todos los que en Valencia y fuera de Valencia
están interesados en el descrédito délos repu-
blicanos de la Unión.

Él Sr. Soriano terminó con esta pregunta:

Los pormenores de este trueque y de la su-
perchería descubierta en las tarjetas postales los
hallará el lector en el extracto de la sesión.

El ministro de la Gobernación ha defendido á

los concejales y al gobernador; es decir, las dos
partes del pleito, sin perjuicio de añadir que no
conocía el expediente.

El Sr. Soriano hizo notar esta contradicción

Síntesis de la jornada parlamentaria de esta
tarde:

El Sr. Soriano planteó bien la cuestión; pero
la esquivez de la minoría republicana, el silencio
de la mayoría, la falta de ambiente para esa cla-
se de discusiones, fijacomo está la atención de
todos en asuntos de tanto interés político, como,
por ejemplo, el convenio con el Vaticano; todas
estas circunstancias han quitado relieveá la in-
terpelación del fogoso diputado republicano.

A las seis menos cuarto volvió el Congreso á
su normalidad reglamentaria, comentándose en
los pasillos el acto de hoy en la forma que de-
jamos expuesta:

En la primera hizo resaltar la importancia y
amplitud de los poderes que el gobernador di-
misionario Sr. Capriles llevó á Valencia, pode-
res que el orador afirma emanaban de elevadas
personas.

El presidente del Consejo acogió el aserto con
sonrisa despectiva.

La segunda parte dedicóla el Sr. Soriano á
contar al por menor una falsificación cometida
por la Comisión de festejos de Valencia en unas
tarjetas postales que encargó á la casa Thomas,
de Barcelona.

Los republicanos están dispuestos á dejar la
iniciativa á la oposición libera!.

Gana terreno la idea de protesta colectiva de
liberales de todos los matices y republicanos
contra el convenio con la Santa Sede.

Dos partes ha tenido la interpelación del se-
ñor Soriano, á quien la Cámara ha eseuchado
con sostenida atención.

Todo el interés político del día ha estado con-
centrado en el salón de sesiones del Congreso.

En el viaje. Ie han acompañado S. A. el Prín-
eipe de Asturias, algunos ayudantes del Cuarto
militar, el director general de Agricultura, señor
Prado, y varios amigos particulares.

En la estación no ha asistido el elemento ofi-
cial, por tratarse tan sólo de un viaje de carác-
ter verdaderamente particular.

El Regio excursionista regresará esta noche, á
las ocho y veinte.

EP utei? ©na el ©arraa-jB®

Esta tarde, á las dos, ha salido para las pose-
siones que tiene en Meco el excelentísimo señor
marqués de Luque, S. M. el Rey, correspondien-
do á la invitación que el señor marqués ha teni-
do el honor de hacerle, con objeto de que S. M.
vea funcionar unas máquinas agrícolas que tie-
ne establecidas en la referida finca.

ilotas del lüuBiIgsIpi®

cióri.

ESPECTÁCULOS PñRñ MñflñpVñ
LlRlCO-A las ocho y tres ZARZUELA.—A las ocho y

cuartos.—San 3uañ de Luz. tres cuartos.—Bohemios.——La Regeneración. —El Venus-Salón. — Gloria
barauülero.—La Regenera- pura.—El bateo.

NOTAS Y RUMORES
APOLO-A las ocho y tres '11cuartos.-La coma de to- céntricos tr!o Biben-Eob.ros. TElpunao de rosas-

_
£, domador Th'ompsonLa viejec.ta.-Los picaros con sus e!efantes—Elbufo

celos- Belling y toda la Compañía
internacional que dirige
Mr. W. Parish.3ARD1NE8 DEL BUEN RETI-

RO.—A las nueve.—(23 de

Se han suscitado dudas respecto al Juzgado
que debe conocer del proceso de los republica-
nos detenidos, porque el delito se cometió en un
tren en marcha que atravesó Jetafe y cuatro
distritos de Madrid.

abono.)—Turno impar.— .rr,.i
Los tejedores. —Interme- FRONTÓN CENTRAL. — \u25a0

dios en el jardín por la A las cuatro y media de la
banda del regimiento del tarde—Usa y Vicandi con-
Rey.—Círculo de hierro. tra Chapasta y Campos.

Entrada general, una pe- Alas diez de la noche.—Gran
seta. partido á 50 tantos.

Durante la ausencia de Madrid de! señor mar-
qués de Lema quedará encargado de la tenencia
de Alcaldía del distrito del Centro el duque de
Arévalo.

Otra noticia

Mientras duren las obras que se están reali-
zando en esta hermosa vía, queda suprimida por
completo la circulación de carruajes en el trozo
en que las obras referidas se están verificando.

Eí Paseo de la Castellana

Los veladores de los Cafés

Por el alcalde interino, Sr. Ruiz de Grijalba, se
han dado las órdenes más terminantes, con ob-
jeto de que los veladores de los Cafés y de los
establecimientos de bebidas no' ocupen más de
la tercera parte de las aceras.

Con frase cómica y pintoresca habla de la
llegada de Capriles á Valencia para encargarse
del gobierno de la ínsula.

Iba precedido de una fama terrible y dispues-
to, como vulgarmente se dice, á meter á los
republicanos en cintura. El Gobierno le había in-
vestido de facultades omnímodas, como si fuese
sn virrey de la Mandchuria... (Risas.)

El Sr. SORIANO: No vengo, señores diputa-
das, á dar un beneficio á la mayoría. (Risas y
rumores.) Voy á prescindir de discreteos, limi-
tándome á formular una acusación enérgica, se-
vera, contra la administración del Municipio de
Valencia.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene lapalabra elSr. So-
riano para una interpelación. (Movimiento de cu-
riosidad en la Cámara. Los escaños y tribunas
están rebosantes. El calor, sofocante.)

El Sr. SÁNCHEZ DE TOCA promete estudiar
lo del testamento ológrafo. Sostiene que los mi-
nistros, desde el banco azul, no pueden sentar
jurisprudencia.

Ei Sr. NOCEDAL: Pero pueden presentar una
proposición de lev.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Soriano tiene la
palabra. ¿Quiere decirme S. S. sí va á ser pregun-
ta ó interpelación?

El Sr. SORIANO: Es completamente inoportu-
na la pregunta de S. S. El presidente sabe que
le había pedido la palabra para explanar una
interpelación sobre lo de Valencia. Esta tarde
me ha aludido el Sr. Nocedal. Por consiguiente,
me es lo mismo hablar para una alusión, una
interpelación ó una pregunta El caso es hablar...

El Sr. PRESIDENTE: Yo lo que quiero es que
S. S. hable con arreglo á Reglamento.

El Sr. SÁNCHEZ GUERRA declara que hace
días le anunció desde Valencia una interpelación
el Sr. Soriano. No tiene inconveniente en acep-
tarla en el acto.

El Sr. NOCEDAL pide sea permitido hacer en
dialecto testamentos ológrafos en aquellas re-
giones donde no se habla castellano.

Desea también que el ministro de Obras pú-
blicas traiga á la Cámara una lista de todos los in-
dividuos que forman parte de las grandes Com-
pañías y tienen relación directa con el Gobierno.

Después lee un telegrama de Valencia, en el
que se insiste en la certeza de los cargos acumu-
lados contra aquel Ayuntamiento, excitándole á
que persevere en su campaña contra los conce-
jales republicanos. (El Sr. Soriano pide la pa-
labra.)

Otros asuntos

E! señor ministro de la GOBERNACIÓN: Ya
comprenderá 5. S. que los etcéteras á que se re-
feria el Sr. Lletget, eran bastante graves, cuando
con tanto rigor procedió la autoridad.

El señor ministro de la GOBERNACIÓN: La
autoridad ha cumplido con su deber entregando
á los republicanos al Juzgado.

ElSr. LERROUX: Por eso he dicho que se pro-
cedía con saña

El Sr. LERROUX censura también la arbitra
riedad gubernativa. Dice que la autoridad persi
gue á los republicanos con saña, como si se tra
tase de timadores ó bandidos.

El Sr. LLETGET explica el alcance de 'sus pa-
labras en la última sesión, Insistiendo en que no
sólo hubo desconsideración, sino desafuero con
sus correligionarios por parte de las autoridades.

Los detenidos republicanos

El conde de SAN LUIS defiéndese de los car-
gos que en la sesión del sábado le hizo el señor
Lletget con motivo de la detención de varios re-
publicanos a! regreso del mitin de Carabanchel.

Extráñase de que el orador le llamase «el go-
bernador civil»en vez del «señor gobernador...»
(Risas.)

El Sr. ROMERO ROBLEDO: En las palabras del
Sr. Lletget no pudo haber molestia personal
para S. S, ni yo lo hubiera consentido, porque
ía prcsidencia'se basta para hacer que los dipu-
tados se guarden los respetos que se deben...
{Rumores.)

Ábrese la sesión á las tres y media, bajo la
presidencia del Sr. Romero Robledo.

En los escaños, pocos diputados. Las tribunas,
bastante animadas.

CONGRESO
SESiÓS DEL DÍA 27 DE 3ÜSIO DE 1904

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha re-
mitidoal Senado el expediente solicitado por el
Sr. Aguilera sobre la propiedad del edificio que
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